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E S P A Ñ A  Y EL MUNDO
V ivim os en  una crisis, en  una descom ­

posición universal de valores, d e  institucio­
nes, de sistem as. N ada  resiste a  la  piqueta 
dem oledora de los tiem pos, y  m ucho m ás 
que la  crítica certera y  razonada d e  los p en ­
sadores han  h echo  en  los últim os años los 
acontecim ientos m ismos en  su elocuencia 
grandiosa y  brutal. P o r desgracia los p u e­
blos no estaban  preparados p ara  un  des­
m oronam iento  d e  tan ta  envergadura. No 
lo estaban  psicológicam ente, n i lo estaban 
m aterialm ente. D e ah í que en  su penuria 
no  hayan  sab ido  aú n  desprenderse d e  los 
viejos fetiches y  caigan  d e  u n a  idolatría en  
otra, de  u n a  servidum bre en  otra, en  lugar 
d e  recoger todas sus fuerzas y  d e  poner la 
fe en  sí m ism os, en  su capacidad  de trabajo, 
en  su com prensión d e  la  vida, en  su m oral 
de justicia y  de  libertad.

E s deplorable el espectáculo  de  pueblos 
que en trañan  posibilidades creadoras tan 
grandes y  se  arrod illan  sum isos im plorando 
un jefe, un  caudillo  o  siguen alborozados a
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quienes prom eten rem achar m ás firm em ente 
las cadenas d e  la  esclavitud. Pues no que­
rem os cerrar los ojos y  ver la  realidad  sólo a 
través d e  las gafas d e  nuestros deseos y  de 
nuestras aspiraciones. A lem ania  está satis­
fecha d e  su Führer, Italia tiene fe en  el 
D uce, R usia  confía en  S talin. Poco im porta 
la opinión d e  algunas m inorías disidentes y 
opositoras, con  toda la  razón de su parte. 
No es todo violencia, opresión, sa lvajism o; 
es tam bién , y  en  nuestra  opinión m ás que 
n ad a , servidum bre vo luntaria ; es esa ser­
v idum bre la  que explica esas situaciones.

Lo? pueblos n o  tienen  confianza en  sí m is­
mos ; no  es cu lpa suya, claro  está, sino de 
los que hace siglos se h an  esforzado por 
m inar esa  confianza con la educación re li­
giosa, m onárquica, m arxiste. Pero  la  siem ­
b ra  d e  esclavización m ental da  sus frutos, y 
únicam ente los anarquistas, con tra  toda co­
rriente, han  estado  inspirando esa  fe  salva­
d o ra  y no fueron  escuchados. A hora  se pa­
gan  las consecuencias.
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Jam ás se han  presentado en  la historia 
condiciones m ás favorables p ara  u n  cam bio 
de régim en. Las viejas instituciones, las vie­
jas interpretaciones m orales, políticas, so­
ciales. económ icas están  en  quiebra. Basta­
ría u n  em pujón final para  que rodase todo 
a l ab ism o y p ara  que los pueblos pudiesen, 
al fin, ser responsables d e  su destino. Sin 
em bargo, pasan  los años, las clases privile­
giadas tan tean  en  las titn ieblas en  busca de  
soluciones, d e  catap lasm as, d e  paños tibios, 
y aunque van  de fracaso en fracaso, com o 
las grandes m asas no  tienen fe  en  la  propia 
fuerza, a  causa d e  la educación a  que h an  
sido som etidas du ran te  m ilenios, au n  sigue 
el juego a  costa d e  los que trabajan  y  de  los 
que sufren. Y  lo m ás curioso es que, en  lu­
gar d e  fortificar esas condiciones insoporta­
bles los frentes de  lucha revolucionaria, el 
panoram a m undial nos ofrece una constata­
ción opuesta : se fortifica el frente d e  la reac­
ción. de la  restauración d e  los viejos poderes 
intensificados.

R u sia  y  E spaña

L a revolución de  1917 en  R usia despertó 
en  el m undo, en  pocos m eses, m illones y 
m illones d e  esclavos a  la conciencia de una 
nueva vida. Es indescriptible e l júbilo con 
que fue sa ludada la  ca íd a  del zarism o y  la 
intervención del p ro letariado en  la regula­
ción d e  sus destinos. R usia se convirtió en 
u n  sím bolo p ara  todas las fuerzas proletarias 
revolucionarias. Y  no fuim os los últim os, 
s ino  que hem os estad o  en tre  los prim eros al 
lado de  R usia, cuando era  la m áxim a espe­
ranza d e  los oprim idos.

Pero  la  política del Elstado m ató e l espí­
ritu  socialista y  a  los pocos años aquel gran 
p a ís  dejó de  ser sím bolo d e  liberación para  
convertirse en  ideal d e  burócratas. H oy es 
una potencia im perialista en  m edio y  junto 
a  otras potencias im perialistas, que prepara 
la  guerra  com o todos los Estados, que tiene 
tan  poco que ver con el socialism o y con los 
ideales del p ro letariado com o cualquier otro 
Eistado. E ra  u n  desenlace previsto, que pue­
d e  sem brar y  extrañar a  otros, pero no a  los 
anarquistas, que h an  señalado ese abism o en 
su crítica perm anente.

U na vez m ás la  historia confirma la  exac­
titud  d e  nuestras previsiones ; la  política de  
E stado  y  e l socialism o arm onizan tan  poco 
com o el agua y  el fuego. Si triurda aquélla 
ha  d e  sucum bir éste, y  viceversa. N o  se cons­
truye e l socialismo más que en ¡a medida  
en  que se destruye el Estado y  se crean ins­

tituciones populares de  gestión directa de 
la producción, e l reparto y  la reorganización 
social.

D erruido el sím bolo d e  oriente, el m ito de 
R usia, com o lo definió Berkm an, h a  surgido 
p ara  las huestes progresivas, p a ra  los es­
clavos insum isos del m undo el sím bolo es­
pañol. Se confía en  E spaña, últim o baluarte  
del espíritu  de  libertad , ú ltim a esperanza de 
resurrección en este negro período.

N o som os patriotas, no glorificamos el na­
cionalism o ; nuestra p atria  no  existe donde 
no existe la justicia, donde reina la m iseria, 
donde imp>era la esclavitud. Sin em bargo, la 
visión d e  lo que podría ser E spaña nos exal­
ta  y  alienta. E n  el concierto d e  las naciones 
capitalistas este  país n o  puede ser m ás que 
u n  eslabón insignificante, u n a  sem i-colonia, 
un  valle de lág rim as,'en  e l que sólo podrán  
d isfru tar y bendecir la  v ida  unas m inorías 
privilegiadas, a  costa del sudor y  de  las p ri­
vaciones de la  g ran  m asa de  los obreros y 
los cam pesinos españoles. E n  el régim en 
capita lista  E spaña no puede represen tar m ás 
que u n  papel extrem adam ente subordinado, 
a  causa de  su atraso  industrial, d e  la igno­
rancia en  que viven las m uchedum bres la­
boriosas, d e  la pobreza m ental y  del escaso 
espíritu  d e  em presa del capitalism o indíge­
na. Si el panoram a español h a  d e  ser mo­
dificado en  el régim en capita lista , lo será 
por obra e iniciativa del cap ita l extranjero, 
lo que im plicará forzosam ente u n  aum ento  
de la  dependencia. Las condiciones d e  v ida 
reservadas a los que trab a jan  en  Elspaña, 
obreros y  técnicos, pueden desde ya  prever­
se, porque se es tán  palpando  todos los días.

Pero  si el pueblo  español rom piese sus li­
gaduras y  procediese a  edificar por cuen ta  
propia su m orada futura, sobre la  base del 
trabajo, del apoyo m utuo y  de la solidari­
d ad , entonces desde los peldaños finales en  
que se encuentra en  la escala d e  los países 
m odernos, se pondría a  la  cabeza d e  la  h u ­
m anidad  progresiva, sirviendo d e  ejem plo y  
d e  estím ulo p ara  los dem ás pueblos, con­
virtiéndose en  e l g ran  sím bolo viviente del 
porvenir.

E l pueblo  español tiene inm ensa capaci­
d ad  c rea d o ra ; tiene tradiciones de  v ida  li­
bre, tiene recursos m ateriales, tiene brazos 
y  cerebros. L o  que hoy es un  territorio deso­
lado, m isérrim o, se convertiría por obra del 
esfuerzo popular en  un lugar habitable, con­
fortable, productivo. E n  E spaña  está  lo d o  
por hacer : la industria, la agricultura, la  ri­
queza forestal, las vías de  com unicación, la  
ganadería , la cultura. L a  obra a realizar e s
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inm ensa en  todos los dom inios y abundan  
para  ello  las fuerzas hum anas d e  trabajo, 
la voluntad creadora, las m aterias prim as.

U na revolución n o  h ará  m ilag ro s; pero 
suscitará energías, liberará brazos y  cerebros 
paralizados por el régim en actual, dirigirá 
los esfuerzos en  sentido d e  utilidad social, 
y en  pocos años de  labor apasionada y  te ­
naz, E spaña  podrá alim entar a  su población, 
vestirla, alejarla decentem ente. E so en  cu an ­
to  a  las necesidades m ateriales, que irán cre­
ciendo, pero  crecerán tam bién  las posibili­
dades d e  satisfacerlas. Sin contar que esa 
obra d e  salvación al m argen d e  las norméis 
capitalistas, por el trabajo  productivo, so­
cialm ente útil, señalaría  al m undo el verda­
dero  cam ino. E spaña  sería u n a  potencia d:- 
rectiva d e  prim er orden. Su p a lab ra  sería 
universalm ente escuchada y  su conducta no  
tardaría  en  ser im itada en  todas partes, ca ­
yendo al fin en  ru inas el fastuoso edificio 
del autoritarism o, la  m ayor de  las pestes y 
d e  las cargas p ara  la  hum anidad  m oderna. 
Y  mientras R usia  prepara su millón de  sol­
dados para luchar al lado del capitalismo  
jrancés en la próxim a guerra, E spaña podría  
al fin  levantar la voz y  declarar la paz al 
m undo en  respuesta solem ne a la carrera 
loca hacia la degeneración y  el desastre en  
que com piten  los m odernos Estados.

E sta pequeña pen ínsu la podría  ser la  cuna 
de  u n a  nueva e r a ; y  puede ser la  tum ba 
d e  una gran esperanza. El porvenir, no  le­
jano, d irá  su palabra  definitiva.

E l  E s ta d o  tota litario

Se vive en  u n  período de descom posición 
y  de  ru ina. E l m alestar e s  general. N o sólo 
llam a la inseguridad a  la puerta  de  los des­
heredados, sino tam bién  a  la  puerta d e  la  
burguesía, d e  los m agnates de  la indus­
tria, del com ercio, d e  la  agricultura. E n  las 
capas populares se m uere literalm ente de  
ham bre, de m iseria : pero  la  clase m edia 
sufre privaciones terribles y  la  a lta  burgue­
sía  no  tiene n inguna seguridad para  el por­
venir. Se vegeta en  las altas esferas en  con­
tinuos sobresaltos. De la  noche a  la m aña­
n a  puede un  po ten tado  encontrarse a  la  in­
tem perie, com o m illares y  m illares después 
del K rach bancario  d e  1929 en  N ueva York. 
Crece la  desocupación —  obrera, in telec­
tual y  técnica — ; se restringe la  produc­
ción agrícola e  in d u s tria l; b a ja  la  curva del 
com ercio. T odo  es paralización, desespera­
ción, incertidum bre, desorientación. Se po­
seen los m edios p ara  nadar en la ab u n d an ­

cia — m áquinas, m aterias prim as, brazos 
hum anos —  y se sucum be en  la m iseria. Se 
podría  ser felices y  se es desdichados en  el 
m ás alto  grado. Parecía al principio una 
crisis periódica a  la  que sólo haría fa lta  a l­
gún pequeño reajuste para  ser su p e ra d a ; 
v an  pasando  los años, los lustros y  se-ad - 
advierte que no es una crisis, sino una 
quiebra del sistem a entero del capitalismo  
lo que estam os viviendo. H ace  fa lta  una 
nueva form a d e  econom ía. T odo  el m undo 
conviene en  ello, pero  aun  se tra ta  d e  bus­
car la solución en  la  línea del privilegio, de  
la exclusión d e  las m asas productoras d e  la 
dirección d e  su vida, de  su traba jo  y  de  su 
destino.

A parece  el E stado  to talitario . Los cap i­
talistas en  tan to  que tales se declaran  im po­
tentes p ara  en trar por nuevos derroteros, 
p a ra  encontrar soluciones, p a ra  superar las 
consecuencia d e  la quiebra d e  su sistem a. 
A h o ra  b ie n ; se opina que los capitalistas 
com o gobernantes sab rán  hacer e l m ilagro. 
L a  dirección d e  la econom ía estaba hasta 
h asta  aqu í en  el capitalism o p riv ad o ; en  lo 
sucesivo esta rá  en  el Estado. E s todo lo que 
la  inteligencia de  la burguesía, secundada 
por los esfuerzos m arxistas, h a  sab ido  pro­
poner. U n E stado  totalitario, se d ice, lo­
grará superar las contradicciones d e  los 
grupos capitalistas rivales, suprim ir las fric­
ciones de  las lucha d e  clases, hacer del 
ap a ra to  económ ico del país en tero  u n a  m á­
qu ina poderosa que responda a  una sola 
voluntad y a  u n a  sola presión.

Indudablem ente u n a  coordinación eco­
nóm ica hace falta , pero la que puede con­
seguirse p o r e l E stado  es, com o rem edio, 
peor que la  enferm edad , porque no puede 
hacerse m ás que a  cam bio d e  la  ex tirpa­
ción d e  todos los valores, iniciativas, etc., 
que no  parten  del E stado mismo.

Por otra parte e l E stado  totalitario  es la 
idea de  la  autoridad llevada a  su m áxim a 
expresión. T iene necesidad d e  fortificar sus 
instituciones, de reforzar su m ilitarism o, su 
burocracia, su aparato  policial, y  ese solo 
hecho, que encarece horriblem ente las ca r­
gas tribu tarias, es el m ejor argum ento  para 
predecir su fracaso. U no d e  los m ales b ási­
cos de  las sociedades contem poráneas es la 
carga form idable del parasitism o fiscal. El 
E stado  m oderno  e s  insoportable, no  sólo 
porque es tiránico, sino sobre todo porque 
e s  excesivam ente caro  y porque sus funcio­
nes esenciales son obstáculos al buen  des­
envolvim iento social. Pues n i la  guerra, ni 
la  burocracia, ni el aparato  policial cada
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d ía  m ás poderoso son factores de  desarrollo 
social, sino trabas m ortales al m ism o. El 
E stado  to talitario  aum en ta  esas cargas p a ­
rasitarias, según nos lo ev idencian  todos los 
países en  donde se ensaya o  se tiende a  en­
sayar.

E n  esas condiciones no puede ser supera­
d a  la  crisis del sistem a, la  qu iebra d e  u n a  
eco n o m ía ; al contrario, tiene forzosam ente 
que ser ag ravada . La supresión del grito de 
dolor y  d e  protesta no im plica la  supresión 
del dolor y  de  la  razón d e  la protesta.

C om plem ento lógico del E stado  totalita­
rio  es la  doctrina del nacionalism o, del ra ­
cism o, d e  cualquier cosa que suprim a la 
personalidad  an te  u n a  div in idad  m ás pode­
rosa. Y  e l nacionalism o es la  guerra. Y la 
guerra  es causa de  nuevas calam idades, d e  
nuevas degradaciones d e  los sentim ientos 
y  d e  los pensam ientos hum anos. A ntes de  
1914 eran  raros los hom bres de cierto  valor 
intelectual y  m oral que se atrev ían  a  glori­
ficar la  guerra por la  g u e r ra ; hoy es fenó­
m eno  corriente la  apología d e  las m asacres 
d e  pueblos. Lo que quiere decir que e l sen­
tido  d e  la  hum anidad  h a  perdido terreno 
y  que volvemos a  tiem pos que creíam os en ­
terrados en  los albores d e  la historia.

Q u iebra  d e l  c a p it a u s m o

No es  sólo el capitalism o privado e l que 
e s tá  en  q u ie b ra ; es decir el pequeño cap i­
talism o. T am b ién  el capitalism o colectivo, 
e l d e  los grandes trusts y  grandes kartells y 
em presas que contro lan  a  veces hasta  el 
100 por cien d e  la producción d e  u n a  ram a 
industrial, nacional e  internacionalm ente, 
h a  sufrido la  m ism a derro ta , porque el 
principio d e  la  producción p ara  los m erca­
d o s, en  vista d e  la  ren tab ilidad , de  la  ga­
nancia , es idéntico. ¿Y  en  qué se aparta  
d e  la  esencia del capitalism o e l capitalis­
m o  de E stado? N o negam os que tiene sus 
ventajas —  e l d e  la m ejor coordinación 
económ ica sobre todo  —  con respecto  al 
capitalism o p r iv a d o ; pero  e s  siem pre pro­
ducción en  vista d e  la  venta, d e  la  especu­
lación, d e  la  ganancia y  no en  vista d e  las 
necesidades reales del consum idor. E l c a ­
pitalism o, particular o d e  E stado , produce 
p ara  especular con las ganancias, n o  para  
satisfacer las necesidades d e  las gentes. De 
ah í la  contradición insoluble y el fracaso 
seguro, inevitable. Las necesidades no es­
tán  siem pre, están  raras veces, en  relación 
con  los m edios pecuniarios para  satisfacer­
las. Y  todos los experim entos que se h an

hecho p ara  cuadrar ese círculo vicioso fue­
ro n  estériles. Y  lo serán. C on el capitalism o 
privado com o con  el d e  E stado  la  gente 
m uere d e  ham bre jun to  a  los graneros re­
pletos, tirita  de  frío junto a  las tiendas ab a ­
rro tadas d e  a b rig o s ; con uno y con otro la 
desocupación es indestructible, au n  cuando 
tem poralm ente la  intensificación de  las in­
dustrias- d e  guerra y  algunos recursos artifi­
ciosos d ism inuyan en  algunos cientos de 
m iles el ejército industrial de  reserva.

El E stado  m oderno, fracasado en  sus ro­
pajes liberales y  en  sus espejism os dem o­
cráticos, n o  puede m antenerse y a  m ás que 
com o E stado  totalitario, con  poder om ní­
m odo en  econom ía, sin  freno o  escrúpulo 
m oral de  ninguna especie cuando se trata  
d e  salvar su existencia, aunque sea por m uy 
poco tiem po. Pero  hasta tanto que en eco­
nom ía no  se proceda según el principio de  
la satisfacción de  las necesidades, con ex ­
clusión del criterio de la rentabilidad, de la 
especulación y  de la ganancia, se avanzara 
por los m ism os carriles de miseria en  m edio  
de la abundancia, o  mejor dicho, de la po­
sibilidad de la abundancia.

H ay  que salir de  la econom ía capitalista, 
d e  la  esencia del capitalism o, cualquiera 
que sea su expresión circunstancial. Sin esa 
condición no  conocerem os d ías mejores.

CÓMO SE PODRÍA VIVIR

V ivim os m uriendo lentam ente por con­
sunción. en  la  ignorancia y en  las privaci<> 
nes, y sin em bargo está todo ah í p a ra  vivir 
p lenam ente y  d isfru tar de  la  vida. H ay  en  
E spaña  territorio sobrado para  traba jar y 
p ro d u c ir; hay  brazos en  abundancia—m ás 
d e  u n  m illón d e  obreros y cam pesinos en  
paro  forzoso, sin  con tar tres o  cua tro  m i­
llones d e  gentes en  p lena ed ad  d e  traba jo  
y  apartadas d e  la  laboc útil— ; hay  capac i­
d a d  técnica, conocim ientos científicos para  
hacer m ás liv iana la  ta rea  productiva y au ­
m en ta r el rendim iento del esfuerzo hum a­
no. Podríam os vivir com o corresponde a  la  
calidad  d e  seres hum anos, d isfru tar de  la  
vida, d e  la  ciencia, del arte . Y  la  m ayoría 
d e  los españoles no com e todos los d ías y 
no com e nunca hasta  hartarse.

E n  otros tiem pos la capacidad  productiva 
d e  u n  país ten ía  im  lím ite ; hoy ese lím ite, 
si existe, se encuen tra  tan  lejos que ni si­
quiera vale la  pena recordarlo. E spaña p u e­
de ser u n  m agnífico país si todas las fuer­
zas posibles y  existentes fuesen aprovecha­
das p ara  transform ar sus m esetas desoladas.
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lado ejércitos de  soldados, d e  policías y  de 
burócratas, sin  contar las series sin fin de 
interm ediarios inútiles del engranaje com er­
cial, industrial y financiero del capitalis­
m o ; a  otro lado  una m asa traba jadora  de­
generando en  la  m iseria, criando  u n a  raza 
enclenque, sin energ ía, sin  voluntad, sin 
nervio. Solam ente una socialización de  la 
riqueza, so lam ente la tom a de posesión de 
las fábricas, d e  los m edios de  transporte, 
d e  las m inas, d e  las instituciones d e  ense­
ñanza, d e  las tierras por los que traba jan  
puede hacer en  E spaña  una vasta com uni­
d a d  igualitaria d e  trabajo  de  casi 12 m illo­
nes de  personas, donde no alcanzan a  cuatro 
m illones, y  transform ar en  m uy pocos años 
su aspecto  exterior y  sus posibilidades m a ­
teriales y  hum anas.

D o s  CAMINOS

V olvem os a  repetir lo que hem os dicho 
tan tas  veces. H ay  que elegir d e  una vez. 
A  u n  lado el E stado, es decir, el capitalis­
m o, es decir, la  guerra, es decir, la  desocu­
pación, e s  dec ir, el aplastam iento  de  los 
productores por las cargas fiscales tan to  
com o por la persecución del pensam iento  
y  d e  la  acción lib re s ; a  otro lado  la  socia­
lización d e  la  econom ía, la  entente d irecta 
d e  los productores para  regular la produc­
ción y  la distribución d e  los productores se­
gún las necesidades, sin  tributos al estatis­
mo. sin  beneficios d e  em presa, sin interés 
del cap ita l, sin  ren ta  d e  la tierra, o  sea sin 
parasitism o económ ico, político y social, 
sin labores im productivas y socialm ente 
dañosas, sin m uerte fwem atura por el h am ­
bre . por la  guerra, por el desgaste. Un® de 
esos dos cam inos hay  que elegir.

Y  quisiéram os que los m ecidos todavía 
en  ilusiones dictatoriales, en  m itos de go­
biernos proletarios, advirtiesen ya. pues es 
hora, que el capitalism o de E stado  no es 
supresión del cap italism o n i conduce a  o tra 
cosa que a  u n a  rean im ación  pasa jera  del 
cap ita lism o ; que el gobierno «del p ro le ta­
riado» no es m ás que u n  gobierno com o 
cualquier otro, peor todavía, porque liga 
espiritualm ente a  sus instituciones a  los tra ­
bajadores en  la  esperanza de  soluciones im ­
posibles.

H ay  u n a  vía d istin ta, la nuestra, la d e  la 
socialización y  la  en ten te  de  los producto­
res, de todos los productores en  tanto  que 
tales, d e  todos los consum idores, al m argen 
de sus ideas religiosas, políticas y  sociales, 
pues todos tienen  im  interés básico : entrar

en posesión del producto de su trabajo. 
Y  com o todos los productores asp iran  a  eso, 
im porta poco si creen en  Dios o  en  el d ia ­
blo, im porta poco si son religiosos o ateos, 
católicos o  protestantes, conservadores o  so­
cialistas, nosotros proponem os la  única so­
lución q u e  puede realizar ese ideal d e  los 
que trab a jan  : el ideal de  la posesión del 
producto  íntegro d e  su esfuerzo, sólo posible 
en  u n a  econom ía socializada.

(Q u é  h a  d e  d a r  E spaña  al m undo en el 
cam ino del E stado  reaccionario, d e  las le­
yes de  orden público, de  los Estatutos de 
P rensa, d e  la lucha contra la revolución? 
N o d a rá  m ás que lo que han  dado  todos los 
Estados que le precedieron : m ás m iseria, 
m ás opresión, m ás ru ina, m ás pobreza in ­
telectual, m ás abyección m oral. Por e l ca ­
m ino d e  la socialización económ ica, en  
cam bio , se convertirá en  u n a  palanca m u n ­
dial, m ostrará la  senda que lleva a  la liber­
tad  y  a  la  felicidad, al aprovecham iento 
p leno  de la ciencia y  d e  la  técnica grandio­
sas p a ra  prosperar y progresar hasta  lo in ­
finito. S i los patriotas sinceros, en  el caso 
que los h ay a , reflexionasen un  poco, verían 
que tam bién  en  nom bre d e l patriotism o es 
preciso tom ar e l cam ino  d e  la  socialización, 
que es el cam ino  d e  la  vida, del trabajo  de 
todos y p a ra  todos, d e  la seguridad general.

U n  v o t o  PEJtSONAL

T enem os presente ejem plos d e  todos los 
países, donde hem os visto, de cerca o  de 
lejos, cóm o h an  ca ído  los m ovim ientos pro­
gresivos y  h an  sido arrollados o  exterm ina­
dos por las hordas de  la  regresión. No qui­
siéram os ese triste destino para  E spaña y  en  
ese terreno podem os sacrificar m ucho de 
nosotros m ism os. A spiram os a  u n  régim en 
libertario, sin leyes n i autoridades, donde 
im pere el libre acuerdo y  la solidaridad. 
Nosotros podem os y sabrem os vivir con­
form e a  nuestras proposiciones; y  tenem os 
la  convicción que hasta  los m ás envenena­
dos por el virus del autoritarism o, se am ol­
d a rán  gustosos y  felices a  u n  régim en de 
vida, d e  trabajo , de  ayuda m utua com o el 
que nosotros propiciam os. A brigam os el fir­
m e convencim iento de  que el m undo será 
fe liz  so lam ente cuando sea libre, cuando  
haya extirpado de su seno, de sus institu­
ciones, de  sus ideas la dom inación y  la 
explotación del hom bre por el hom bre. Pero  
no  es culpa nuestra  si ese ideal no  es sen ­
tido  ya  y  com prendido por todos. A un 
cuando som os num erosos, som os todavía
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m inoritarios, y  si com o m inoría quisiéra­
m os llegar lo m ás lejos posible en  el terre­
no de  las realizaciones, com o integrantes 
d e  u n  vasto  conjunto social, quisiéram os 
que ese conjunto  se desem barazase lo  m ás 
posible de  las trabas que obstruyen su de­
recho  a  la  vida.

La situación es grave. E l enem igo se ha 
encerrado  en  sus cindadelas y  am enaza des­
d e  ellas con  el exterm inio general d e  todos 
los m ovim ientos progresivos. Serem os los 
primeros en  caer, pero no seremos los ál- 
iim os, com o en Italia, com o en  A lem ania , 
com o en  todas partes. Se h ab la  en  conse­
cuencia d e  alianzas defensivas, d e  frentes 
únicos. N o  podem os rehu ir n inguna con­
fluencia d e  esfuerzos, n i querem os tam poco 
rehuirla. Y  estam os cansados de  propiciar 
u n  m utuo apoyo d e  todas las tendencias 
que m iran al porvenir p a ra  evitar el retro­
ceso inm inente en  la  dirección del fascis­
mo. H em os inv itado  inútilm ente a  las iz­
quierdas políticas y  sociales a  m editar, a  
salir d e  pequeños círculos d e  intereses y  de 
visión y  a  contem plar e l panoram a español 
y  m undial. D ecíam os a  la  «Elsquerra» de 
C ataluña que todo  cuanto em prend ía  con 
e l propósito d e  deb ilitar nuestras posiciones 
lo  empjrendía d irectam ente con tra  sus posi­
ciones p ro p ia s ; decíam os a  los socialistas 
y  republicanos del b ienio , que todo cuanto 
se esforzaban por m inar la  potencia d e  la 
C. N . T . .  lo h ac ían  en  propio  daño , T odo 
fue en  balde. Pero  no querem os dam os por 
vencidos, e  insistiremos en  cuan ta  ocasión se 
presente.

Nos h a  dem ostrado la  experiencia que 
por la afirm ación del E stado, de  cualquier 
Estado, los m ales económ icos, sociales y 
m orales, n o  sólo n o  se aliv ian , sino que se 
agrravan, n o  pesando abso lu tam ente nada 
el cam bio d e  tim oneles y  d e  ideologías. Por 
eso  no querem os p artic ipar en  alianzas y 
frentes únicos y  en  com prom isos que no  n a ­
cen  de la  base, del seno d e l proletariado, 
d e  los centros d e  la  producción y  que se 
conciertan casi exclusivam ente sobre el re­
parto  del futuro b o lín  de  los cargos públicos 
en  el nuevo  Estado. O  que ostensiblem ente 
no tienen  m ás finalidad  que la  d e  poner 
obstáculos a  u n a  determ inada form a del fas­
cismo, a  una determ inada fo rm a de tiranía, 
a  una form a particular del capitalism o.

E stam os dispuestos a  sacrificar m ucho de 
nosotros m ism os, porque lo que está en 
juego exige sacrificios, pero  no  podem os 
negarnos, y negar la  significación reaccio­

naria , antisocial y  an tiproletaria del E sta­
do, es tan to  com o el suicidio. Bienvenidos 
los frentes únicos, las alianzas, si, pero para  
que a l fin los productores sean  dueños del 
producto  d e  su trabajo , no  p ara  conspirar 
en  torno a  la  form a d e  cam biar los usufruc­
tuarios del trabajo  ajeno.

N o lo decim os con  espíritu  estrecho de 
partido, sino con toda la  am plitud  que la 
gravedad d e  la  hora reclam a. Solam ente en  
torno a  nuestra  bandera  puede lograrse la 
u n idad  d e  acción d e  todos los productores, 
d e  todos los que asp iran  a  vivir de  su tra ­
bajo.

U rge el frente único d e  los que quie­
ren  salvarse y  salvar a  hispana y  a  la  h u ­
m anidad  d e  la  catástrofe que se avecina, 
frente único que no  puede crearse m ás que 
en  e l terreno d e  la  libertad , del buen  acuer­
d o  y  del resfreto m utuo, p resente y futuro. 
¿Y  cóm o conseguir esos resultados ponien­
do en  la  condición prim era la  conquista del 
E stado  y  su dom inio  para  d a r desde allí 
fuerza de  ley a  am biciones particulares? 
¿N o  se quiere com prender que el enem igo 
es e l E stado ? ¿ Q ue el E stado no  puede con- 
ciliarse co n  la libertad , com o el agua no  se 
concilla co n  e l fuego, y  que tam poco puede 
convivir con la dem anda  fu n d a m e n ta l: ¡ el 
que no trabaja no com e  ! ?

¡ C uán  fácil sería a  los trabajadores po­
nerse d e  acuerdo  si n o  se m ezclasen en  sus 
cosas los am biciosos de  m ando  d e  los p a r­
tidos p o lítico s!

Ni por la  v ía  parlam entaria  n i por la  de 
la  insurrección volverán las izquierdas polí­
ticas a l Poder. Por eso les invitam os m o­
destam ente a  que renuncien  a  esa am bición 
nefasta  y  a  que se un an  al m undo del tra ­
bajo , d e  los que quieren vivir sin  explotar 
e l esfuerzo ajeno. Entonces nos en tendere­
m os, y  ese en tendim iento  será e l fin d e  los 
negros fantasm as d e  la reacción y  el co­
m ienzo d e  u n a  nueva vida. R epetim os que 
podem os sacrificar m ucho d e  nosotros mis­
m os, y  olvidar n o  es pequeño sacrificio. 
Pero  olvidar agravios, olvidar los crím enes 
com etidos contra nosotros, n o  olvidar nunca 
la  ru ta , e l norte que lleva a  la salvación. 
Y  la  salvación está hoy en  el reconocim ien­
to  d e  nuestras reivindicaciones fundam en­
tales inm ediatas : la supresión del aparato 
estatal, la abolición de la propiedad priva­
da y  la reorganización de  la vida económica  
y  social sobre nuevas bases de  justicia, de 
trabajo, de libre desenvolvim iento  de  los 
grupos de productores.
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P ara  un  creyente,
Dios es la  sum a pro­
videncia. d e  c u y a  
voluntad depende to­
do. Sin su deseo ex­
plícito, no  se m ueve 
n i la ho ja  del ár­
bol. aunque sople el 
viento. A l em anci­
parse d e  las creen­
cias r e l i g i o s a s ,  el 
hom bre ha  abando- 
donado la idea de  
esta providencia, y 
los astros no tienen 
necesidad d e  su voluntad p ara  ocupar su 
puesto en  el un iverso  y g irar incesantem en­
te  en sus órbitas. L a  ciencia nos v a  descu­
briendo los factores que determ inan  cuanto 
ocurre en  e! Cosmos, reduciendo d e  u n  m o­
do prbgresivo e l volum en d e  lo m isterioso. 
Pero  de  esta  m entalidad  religiosa en  que 
creció la  hum anidad , nos h an  quedado  po­
sos y residuos, que nos h an  hecho  sustituir 
la P rovidencia d iv ina  por otras providencias 
d e  m enos categoría. El E stado  es la  provi­
dencia que rige la  v ida d e  las naciones y  ha­
ce posible la  convivencia en  las m odernas 
sociedades. P ara  sus creyentes, n o  habría 
posibilidad de v ida e n  sociedad sin  el E sta­
do. C onsum e y  no  p ro d u c e ; pero sin  él la 
econom ía nacional se arruinaría. E s u n  lujo 
que apenas pueden  sufragar los pueblos ; 
pero  se tem e, sin  su m ediación, que el trigo 
no néizca, y  que las cosechas se pierdan, 
aunque el labriego fecunde la tierra con su 
traba jo  y  la  ab o n e  co n  su ingenio.

E n  las orquestas, se h a  hecho d e  la  b a ­
tu ta del director, la providencia clave del 
concierto, aunque cada m úsico toque a  m a­
ravilla y  conozca a  la perfección su papel. 
Sin la  batu ta , n i siquiera sonarían los ins­
trum entos.

U na industria, es lo  que es, por e l acierto 
d e  su gerencia, ya que sin  e lla  n o  valdrían 
n ad a  la  pericia d e  los operarios y  el trab a­
jo  ago tador de Jos obreros.

U na cuadrilla  de  obreros m anejando  el 
pico hasta  el cansancio, no  m overían tierra 
si les fa lta ra  e l  capataz, providencia que 
no  suele m anejar otro pico que el d e  la len­
gua.

H asta  en  una asociación, o  en  u n a  orga­
nización obrera, n ad a  valdría  la coopera­
ción d e  sus adheren tes, si prescindiera de  
su D irectiva, de la providencia de  unos ele­
gidos, de  quienes se espera todo lo que pue­
den  y  lo  que no pueden hacer. C uando sur­

La mentalidad 
providencialista

por I. PUENTE

ge u n  problem a, se 
nom bra una Ponen­
cia para  que lo es­
tudie, y  u n a  Comi­
sión para  que lo  re­
suelva, De este m odo 
se consiguen organi­
zaciones a  tas que 
fa lta  la savia d e  asis­
tencia y  de convic­
ción y de voluntad 
de los afiliados, que 
es precisam ente lo 
que puede darles pu­
janza, valor y soli­

dez. Creo que de  este sedim ento providen­
cialista, que facilita el engreim iento  de  
unos pocos y  la  pasividad del resto, que 
hace d ep en d er de  Ja actividad o del acierto 
de m edia docena, lo que debiera ser resul­
tado  del concierto de  voluntades de  to d o s ; 
creo que d e  esta m entalidad , repito, n o  se 
h an  curado  los sindicatos, y  por su m ism a 
índole de  repudio  y adversión al liderism o. 
la  C. N , T .  sale m ás perjudicada que n in ­
guna o tra  organización, con  todo  lo que 
tienda a  dism inuir y  borrar la  participación 
de  cada confederado.

El auge d e  la  C onfederación no h a  d e  es­
ta r a  m erced  de la  providencia m ás o  m enos 
afo rtunada de  sus accidentales dirigentes, 
quienes, para  que sean m eros intérpretes, 
han  d e  verse respaldados por la  actuación 
y  participación activa del resto  d e  los com ­
ponentes.

P ara  que la im portancia del afiliado anó­
nim o adquiera todo el relieve que tiene, es 
m enester que e l individuo n o  consien ta en 
postergarse dejando  a  otros el cu idado de 
hacer aquello  que sin  la  asistencia d e  todos 
y la sum a de voluntades, no  puede lograrse.

E l valor substantivo social e s tá  en  e l in ­
dividuo. Económ icam ente, en  el productor 
que crea  riqueza con su esfuerzo m uscular 
y  m ental. Políticam ente, en  e l hom bre que 
no  delega en  nadie su interés por la  cosa 
pública. S indicalm ente, en  el afiliado que 
tiene conciencia d e  su papel social y  vo­
luntad d e  m anum itirse. R evolucionariam en­
te, en  los dispuestos a  d a r su vida en  la  ac ­
ción insurreccionaJ. Si fa lta  este valor fun­
dam ental, nos sobran todas las providen­
cias.

Estas nunca han  hecho otra cosa que ador­
narse con  plum as ajenas. E l oprim ido no  
puede esperar n ad a  de  su intervención. Son 
las providencias com o la  m osca que iba  en ­
cim a de! buey, y  decía  : «Todos aram os».
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A P O L O G I A  
DE  MI P A T R I A

por LEO C AM PIO N

P A T R IO T IS M O  Y PA CIFISM O

H e preguntado a  uno d e  esos individuos 
de  m al ta lan te  que conservan el som brero 
en  la  cabeza cuando se pronuncia e l nom ­
bre de  Mr. Poincaré y  encienden  su ciga­
rrillo m ientras se tom an m edidas de  protec­
ción para  las poblaciones civiles contra los

pretexto d e  que es belga com o yo, o  que 
es calvo com o yo, o  que es del m ism o sexo. 
Y o m e en tiendo , en  cam bio, m uy b ien , a 
pesa r de nuestras particulares diferencias, 
con algunos extranjeros (1), con  gentes pro­
vistas d e  u n a  nariz griega, con  seres h ir­
sutos o  con  criaturas d e  otro sexo. E n  este 
últim o caso, al contrario, es precisam ente 
lo que nos d iferencia aquello que nos une.

Y  concluyó en consideraciones d e  etique­
ta  pacifista , tan  estúp idas com o nausea­
bundas y  cenagosas, del género d e  las que 
siguen ;

—  El patrio tism o no es n i u n  sentim iento 
ni un  in s tin to ; el corazón lo niega, com o la 
razón. E s u n a  necesidad para  los que viven

ataques aéreos, que m e Ind icase lo  que 
pensaba d e  la patria . Eso a  fin  de  re fu tar­
lo victoriosam ente.

Me h a  dec larado  lo  q u e  sigue :
—  Bien considerado  todo, y teniendo en 

cuen ta  las m últip les definiciones que d e  ella 
se dan , la  p atria  es e l país en  que el azar 
nos h a  hecho  nacer y  en la  que la  necesi­
d ad  nos obliga a  vivir.

«Mi calidad  de  belga, au n  cuando sea 
u n a  calidad , no tiene ninguna im portancia. 
Lo m ism o que m i calidad  d e  bruselés, que 
m i calidad d e  b raban^on , que m i calidad 
d e  v/allon o  que mi calidad  d e  europeo.

«Yo no h e  escogido esas características. 
E s el azar e l que m e h a  hecho  nacer donde 
h e  n ac id o ; ese m ism o azar que m e ha pro­
porcionado u n a  nariz en  form a de trom ­
peta. una calvicie precoz y  u n  sexo m ascu­
lino. Y no tengo  forzosam ente afinidades 
suplem entarias con  otro individuo, bajo  ei

de  él, y  h ^ n  d e  él u n  dogm a p a ra  los que 
m ueren p o t él.

«El principio d e  una guerra en tre Bélgi­
ca y A lem ania , por ejem plo, m e parece 
tan  estúpido com o el principio d e  una gue­
rra  en tre Ixelles y  Bruselas, en tre  el Bra-

<i) Esto equivale a  una confesión que individuos 
de este género están a sueldo del extranjero.
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ban te  y  el H ainaud , en tre E uropa y. A m é­
rica o  en tre  la T ierra  y  la  Luna.

H abría  podido  rechazar de  u n  puntap ié 
sem ejante tejido d e  inepcias.

H abría  podido denunciar a  la justicia, 
en  virtud d e  las nuevas leyes Devéze, a! 
que se hab ía  en tregado  con  tal inconscien­
cia, en el curso de una conüersación pri­
vada, a  esos tem as incontestablem ente sub­
versivos.

¿H e  sido tolerante?
¿H e  sido d é b il?
M e he conten tado  con responder m uy 

sim plem ente e s to :
—  E n  nuestra  época del progreso y  d e  la 

civilización, todo  el m undo se declara p a ­
cifista, desde los señores Devéze y  Laval 
hasta  M ussolini y  S talin.

Y  aqu í grité ;
—  ¡ D esconfianza y  róm pele e l c u e llo !
kLos señores D evéze y  Laval tienen  ra ­

zón y  su sinceridad n o  puede ser puesta  en 
d u d a , porque Bélgica, y  su g ra n  am iga 
latina F rancia, n o  m antienen m ás que e jé r­
citos defensivos, y  n ad a  se parece m ás a  
la p az  que la guerra defensiva.

((Pero e l ...............................................................
... ... bolchevista Sta2in, se equivocan in­
contestablem ente. A n te  t(?do por principio y 
definición ; y luego porque A lem ania y  R u ­
sia  m antienen ejércitos defensivos y  no  están  
autorizadas, po r tanto , para  h ab la r de  paz.

«Lo que h ab ía  que dem ostrar.
((En cuanto a  M ussolini, esperaré la  pró­

xim a guerra p ara  pronunciarm e, n o  sabién- 
do  qué h a r á ; y  n o  olvidando que u n a  p rin­
cesa belga subirá  u n  d ía  al trono  d e  Italia.

A P O L O G IA  D E  L A  ID E A  D E  P A T R IA

La pa tria  es e l am or al suelo nacional.
Es ese territorio, circundado por glorio-

L a  patria  es tam bién la tierra de los an ­
tepasados.

E s la  unión fecunda d e  individuos de  la 
m ism a raza, que hab lan  arm oniosam ente 
la m ism a lengua, que com parten la m ism a 
creencia, que piensan lo mismo, tienen a s­
piraciones idénticas y  son som etidos a  un 
m ism o E stado  donde gozan de las m ism as 
libertades, en  b ien de  sus intereses co­
m unes.

D E M O S T R A C IO N : L A  P A T R IA  E S T A  
EN E L  A M O R  A L  SU E L O  N A T A L

E n  e fe c to : yo he  nacido en  M ontm artre 
y  soy belga, H itler fué austríaco  y  el gene­
ral W eygand , nacido en  Bruselas, honra 
nuestros servicios nacionales d e  exporta­
ción.

O tros h an  nacido a  bordo d e  u n  barco en  
a lta  m ar.

P ara  u n  francés, por ejem plo, la  patria 
es a  la  vez Burdeos, S trasburgo, el m acizo 
central y  la  C osta Azul.

Conozco u n a  dam a que ha  nacido en  
T o u m ai y que n o  conoce e l flam enco. Y 
bien : en  virtud del am or a l ' suelo natal. 
F landes es tam bién  su patria . Pero Lille. 
que está  tan  próxim a, y  donde se hab la  el 
m ism o patois, es e l extranjero.

E stas excepciones n o  hacen  m ás que con- 
fiim ar la  regla.

Eln cam bio, está  fuera d e  d u d a  que es 
p o r am or a l suelo na ta l, y  por defenderlo, 
que los negros del Senegal y  los am arillos 
de  la  Indochina, h an  protegido a  París con­
tra  los alem anes en  1914.

E l que pretendiese lo contrario sería un 
m al belga, u n  gañán  cualquiera, un  canta- 
m añanas.

E l apego a l suelo natal es innegablem en­
te  el m ás poderoso ferm ento del patriotis­
m o. Los autonom istas cata lanes, bretones 
u  otros, lo  confirm an todos los d ía s ; y  los 
separatistas flam encos son la  p rueba for­
m al d e  que e l bilingüism o es el m ás seguro 
cim iento d e  la un idad  nacional.

sas fronteras, que constituye aquel lugar en 
el m undo donde u no  se encuentra  mejor.

L A  P A T R IA  ES UN T E R R IT O R IO  C IR ­
C U N D A D O  P O R  F R O N T E R A S

E s lo  que hace que la patria  sea in tan ­
gible. L as fronteras son en  efecto lo que 
hay  de m enos variable y  m enos a rtific ia l; 
son la cosa m ás inaccesible en  e l M undo 
p a ra  los aviones y  la telegrafía sin  hilos.
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Com o decía P a s c a l :
((— Si vivís de  este lado  del agua, sería 

injusto m ataros a s í ; pero  com o hab itá is al 
otro lado, soy u n  bravo  y eso es justo.))

ciar el sol del m ediodía, porque  es un  sol 
extranjero.

Sería, pues, inexacto dec ir que e s  por­
que u n  belga  tiene una fam ilia, u n a  situa­
ción, por p recaria  que sea —  lutineis y  há­
bitos, o  incluso el tem or a  caer m ás m al — , 
por lo  que es retenido en  su país. Sería 
falso, archifalso.

S uponer que u n  belga digno de este  nom ­
bre pueda estar m ejor en  otra p arte  que en 
su cuadro habitual, es u n a  p u ra  hipótesis.

D ecir que si no  se va es porque no tiene 
ni m edios ni posibilidades de  hacerlo, y 
esa es u n a  razón, es u n  error.

Porque si fuese posible y  verdad, sería 
la  resignación. N o sería ya  patriotism o.

A h o ra  b i e n ; el belga no es resignado. 
E l belga  es patrio ta.

Esto es tan  evidente que se ve  au n  ce­
rran d o  los ojos.

Els por m últiples razones que los alsacia- 
no-loreneses, patrio tas alem anes ayer, son 
hoy patriotas fran ceses; y  que los hab itan ­
tes d e  Eupen-M alm édy, patrio tas alem anes 
ayer, son hoy patriotas belgas. Lo que nos 
vale u n a  tercera lengua nacional y  la  de­
m ostración brillante de  la  superioridad de 
nuestra cultura la tina que realiza tales pro­
digios.

L A  P A T R IA  E S L A  T IE R R A  D E  LOS 
A N T E P A S A D O S

Prim ero porque h an  m uerto  y  no sosten­
d rán  lo  contrario. Luego porque la tierra

L A  P A T R IA  E S E L  L U G A R  D O N D E 
U N O  SE  E N C U E N T R A  M EJO R

E s por eso  que los em igrantes, los des­
ocupados y  los habitan tes d e  las covachas 
son puras leyendas d ivulgadas con fines 
inconfesables.

A firm o que no  h ay  u n  belga  que n o  am e 
la  lluvia nacional tan  frecuente bajo  nues­
tros cielos inclem entes, y que no hay  uno 
de m is com patriotas que se rebaje a  apre-

es de  todo  el m undo  y d e  nadie, y  porque 
ignoro quiénes e ran  mis antepasados, y  si 
m i ta tarabuela  flirteaba en  1813 con cosa­
cos ........................................................................ lo
que m e d ispensa d e  consultarles. E n  fin 
porque C ésar h a  d icho que los belgas eran 
los m ás bravos en tre  los galos.

Q ue m is antepasados hayan  sido esp a­
ñoles, franceses, rom anos, tártaros o  m icro- 
nesio-papúes, poco im porta, pues yo soy 
belga, y  esa es m i fe , m i fuerza y  mi 
sostén.

Y  jam ás d iré  bastan te  el desprecio que 
puede inspirarm e u n  individuo com o Jean  
R ichepin, que se atrevió a  escribir :
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«No se es hijo  de nad ie , se es hijo  del 
destino. D e quien puso u n  esperm atozoide 
ciego e n  el ovario.»

A  eso respondo con u n a  palabra , una 
s o la :

—  ] P u ah  !

L A  P A T R IA  ES L A  U NION D E  LOS 
IN D IV ID U O S D E  L A  M ISM A R A Z A

Los judíos están  disem inados en  todas 
las partes del globo, es verdad  ; pero  e l cor­
so, com patrio ta del bretón, es de  la  m ism a 
r a z a ; com o el vasco, com patrio ta del lo- 
renés, e s  de  la m ism a ra z a ; com o e l se- 
negalés, c iudadano  francés y  com patriota

flam enco que n o  tiene m ás que lejano p a ­
recido con el h o la n d é s ; y  u n  francés a ti­
borrado d e  belgicism os. Mi com patriota 
flam enco com prende m ejor al extranjero 
holandés que a  m í mismo.

Los derrotistas pretenderán, basándose 
en  estos hechos, que la  preferencia senti-

m ental q u e  se experim enta por la lengua 
m aterna n o  es m ás que una excusa d e  la 
incapacidad  p ara  conocer tan  b ien  otra 
lengua o  de la  pereza p ara  estudiarla.

No m e  rebajaré  a  responder a  un  argu­
m ento  tan  m ezquino.

del provenzal. es d e  la m ism a ra z a ; como 
e l w allon, com patriota del flam enco, es 
d e  la  m ism a raza.

Y  la s  razas se h an  fusionado tan  poco, 
que n o  hay  m ás que razas puras.

El racism o es  sinónim o d e  verdad.
P or o tra parte , p rueba irrefutable d e  lo 

que digo, es q u e  en  las fam ilias reales es 
donde se encuentra  m enos sangre extran­
jera.

L A  P A T R IA  E S L A  U NION D E  IN D I­
V ID U O S C U Y A S A SPIR A C IO N E S SON 
C O M U N E S Y  P IE N SA N  D E L  M lpM O  

M ODO

Los señores V andervelde , Devéze, Jac- 
quem otte, de Broqueville, Borms y  H em

L A  P A T R IA  E S L A  U NION D E  IND I­
V ID U O S Q U E  H A B L A N  L A  M ISM A 

L E N G U A

Se h ab la  francés en  F rancia , en  Suiza, en 
Bélgica y  en  H aití.

En F rancia se hab la  bretón en  e l O este, 
vasco en  el Sur, provenzal en  el M ediodía, 
auvernés en  el C entro, flam enco en  el 
Norte, a lem án en  el E ste  y  todas las len ­
guas e n  París.

E n  Bélgica, país bilingüe, se hab la  un

D ay son belgas los seis. Es por eso  que 
tienen  las m ism as ideas, aunque las ex­
presen a  veces diferentem ente.

Sin discusión, los nacionalistas belgas y  
los com unistas belgas tienen  los m ism os 
sentim ientos y  fum an del m ism o modo.
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Los católicos belgas com parten  el m odo 
de ver d e  los pro testan tes belgas y  tosen 
con la  m ism a cadencia.

No se le  ocurrirá a  nad ie  la  idea  de  po­
ner en  du d a  que los cam pesinos y  los h a ­
bitantes d e  las ciudades, los delicados y 
los payeses, los cap italistas y  los proleta­
rios, los invertidos y  los im potentes, n o  tie­
nen  en  nuestra pequeña patria , com o en 
todas las dem ás, los m ism os gustos y las 
m ism as costum bres.

E n  cam bio, es b ien  ev idente que no  hay 
ninguna com unidad d e  ideas en tre  e l ruso 
Bakunín y  e l español Ferrer, o  en tre  el ale­
m án  M arx y  el ruso Lenín.

Com o el objetador d e  conciencia belga 
está incontestablem ente m ucho m ás cer­
ca (I) del oficial belga que del objetor de 
conciencia polaco que com parece an te  un 
Consejo de guerra polaco y  n o  ha bebido 
jam ás un vaso d e  gueuzs lambic.

N o les responderé m ás que una c o s a ; 
es que el patrio ta  no e s  libertario.

Ellos m ism os no  se atreverán a  sostener 
lo contrario.

L A  P A T R IA  ES L A  U NION D E  IN D I­
V ID U O S CUYOS IN T E R E SE S SON C O ­

M UNES

Los obreros y  los patronos, los banque­
ros y los desposeídos, los consum idores y 
los com erciantes, los poseedores y los pro-

LA P A T R IA  E S L A  U N IO N  D E  IN D I­
V ID U O S SO M E T ID O S A  U N  M ISM O 
E S T A D O  Y  Q U E  G O Z A N  D E  LAS 

M ISM AS L IB E R T A D E S

Porque el E stado  no es necesario  m ás 
que porque los individuos están  unidos y 
son libres.

Son los anarquistas los que pretenden 
que el E stado  se im pone por la  fuerza, 
para  m antener su au toridad  sobre u n  con­

junto d e  individuos que no están  unidos 
m ás que por la  m iseria y  su im potencia, 
y en  detrim ento  de su libertad .

En sentido propio y figurado.

letarios, los bestias y los artistas, los m uer­
tos d e  ham b re  y los hartos tienen  intereses 
com unes. P orque hace fa lta  d e  todo  para 
com poner el Mundo.

■ " ‘ ■ C O N SID ER A C IO N ES

L o que h ay  de m ás bello  en  el am or a  la 
patria , es que es espontáneo. Porque a  mis 
ojos, un  am or obligatorio e s  desprovisto de 
todo valor, y  es b ien  evidente que si e l pa­
triotism o fuese enseñado  e  im puesto a  los 
niños en  la  escuela y  en  la iglesia, perdería 
to d a  su pureza.

C om o ocurre en tre todos nuestros enem i­
gos hereditarios.

L o  q u e  h ay  d e  m ás bello en  el am or a  la 
patria , e s  que es espontáneam ente que se 
d a  la  v ida p o r ella . C uando  n ad a  os obliga 
a  d arla . Y con  ese tacto  perfecto que d a  la 
noción d e  la  jerarquía. E n  virtud d e  la 
cual, cuando  se es general, se m uere p re­
ferentem ente en  la  cam a. D ejando p ater­
nalm ente al sim ple so ldado  e l suprem o fa­
vor d e  mcM-ir en  el cam po  del honor. Esto 
p ara  com pensar su fa lta  de  galones, por­
que, salvo en  M éxico, todos los m ilitares 
no  pueden  ser generales.

L o  que h ay  de bello en  el am or a  la  pa­
tria es que esa espontaneidad en  el sacri-
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ficio e s  a l m ism o tiem po el cum plim iento 
d e  u n  deber hacia  la colectividad.

Los cochinos que enarbo lan  fusiles ro ­
tos a  guisa d e  insignias, pre tenderán  que 
la colectividad, p a ra  u n  ser hum ano, es la 
hum anidad  en tera, y n o  u n a  pa tria  cua l­
quiera que no es m ás que u n a  fracción m í­
n im a. Irán  incluso h asta  afirm ar que la co ­
lectividad cum ple m al los deberes que tie ­
ne  hac ia  ellos. Les responderé que la co- 
lectividad y  la p atria  e s  la m ism a cosa y 
que el que se elude a  deberes tan elem en­
tales no tiene m ás que sufrir las consecuen­
cias. P orque si todo e l m undo razonase 
com o ellos, iríam os derecham ente a  la  an a r­
qu ía  m ás descarada...

Y eso  no  lo  to lerarán  nunca las gentes 
honestas.

Y  adem ás, cada cual sabe necesariam en­
te que

M ourir p o m  la patrie 
E st le sort le plus beau,
L e  plus digne d ’enüie.

A sí com o afirm a una canción com puesta 
por u n  señor que n o  h a  m uerto precisam en­
te  por ella , lo  que no p rueba n ad a , porque 
si hubiese m uerto  no h ab ría  podido escri­
b ir la  canción.

Y  en  fin, si se defiende la  pa tria  es que 
se la  a m a ; pues hasta  los socialistas la  han  
defendido y  están  dispuestos a  defenderla. 
E so  vale por todo...

N o defenderla  sería u n  crim en y una co­
bard ía .

P or lo  dem ás, es necesario  m antener las 
virtudes viriles y  las cualidades cívicas de 
la  ra za  por guerras periódicas que perm iten
e x te rm in a r ........................... que, si no  os han
hecho n ad a , no p iensan  m enos en  hacé­
roslo.

H ay  en tre esos ................ y  vosotros, m is
queridos com patrio tas, diferencias funda­
m entales.

V osotros sois h é ro e s ; vuestros enem igos 
son bárbaros.

Se les arranca a  sus hogares, cuando  vos­
otros habéis d e jad o  el vuestro can tando  con 
la flor en  e l fusil y  la m áscara de  gases p e r­
fum ada.

Ellos tienen  u n a  m adre, una com pañera, 
hijos, am igos y  tam bién  una patria , com o 
vosotros; pero  su m adre bebe, su com pa­
ñera  no es m ás que u n a  concubina, sus hi­
jos son desnaturalizados, sus am igos dege­
nerados y  su llam ada pa tria  es un  am asijo  
d e  m etecos, d e  extranjeros y d e  otros d e ­
tritus que no hacen  m ás que invocíw los

m ism os sentim ientos d e  patriotism o que os 
an im an, pero  com o pretexto, porque el p a ­
triotism o del enem igo es ilegítim o y  nace 
de  la  d isquecia cerebral.

A  los enem igos, por lo dem ás, se les
conoce. A tiborran  el cerebro  a  l o s ...............
.........que les escuchan. Su P rensa está  ven­
d ida y  hace el juego a  las altas finanzas y 
a  los m ercaderes d e  cañones. Son patrio­
tas, d icen, y  envían a  los dem ás a  hacerse 
rom per la  cara , m ientras que ellos realizan 
patrió ticam ente , en  la re taguardia, gran­
des beneficios.

Son dirigidos por seniles estrategas de  
cám ara, q u e  hacen  patrióticam ente la  gue­
rra con  la  p iel ajena.

E tcétera, e tcétera...
¡ E n tre  nosotros, en  Bélgica, n o  com em os 

de ese p an , gracias a  D ios I
Y  sólo los negros del Congo, m ás cerca 

del m ono que del hom bre, podrían  acu ­
sarnos d e  hacer guerras d e  conquista, para

recom persam os por haberlos civilizado en  
nom bre del derecho  de los pueblos a  d is­
poner d e  sí m ism os.

Q ue no se venga tam poco a  hablarnos 
de  acuerdos m ilitares secretos, guiñando el 
ojo izquierdo.

Se concederá a  esas uisinuaciones la  im ­
portancia que m erecen, cuando se sepa que 
quienes las propagan  son pagados por A le­
m an ia  y  viven en  Moscú.

E sto  n o  im pide que los belgas sean  siem ­
pre belgas y que Bélgica sea siem pre Bél­
gica.

¡ A l b u en  entendedor, salud !
{Texto e ilustraciones de L e o  C aMPION)
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La obra histórica de Max Nettiau 
descrita por si mismo

N«tt2(Ui ha cumplido el 30 de abril 70 años de vida 
ejemplar. Era tanto lo que en esa ocasión hubiéramos 
podido decir que esa misma abundancia nos ha para­
lizado. Sin embargo, reproducimos hoy unas páginas 
esctitas hace un año para ser agregadas al volumen 
Ls Ansrquía a través de los tiempos, que acaba de 
ver la luz: en esas páginas describe Nettiau sus tra­
bajos históricos y creemos que vale la pena su publi­
cación en esta revista. No es el único mérito en 
Nettiau su carácter de historiador único del anarquis­
mo, pero es uno de ellos. Y  en ese aspecto hay que 
saber cuánto le debemos.

Un interés más vivo de parte de nuestros amigos 
podría facilitar la pronta publicación de una parte de 
esa obra inmensa. En esa esperanza destacamos del 
nuevo Ubre este post-scriptum ■■

Si esta exposición sumaria muestra la extensión del 
asunto y tal vez la importancia de conservar esos tna' 
tcriales, tanto en su estado original, en tanto que 
conservados y accesibles (colecciones de impresos y 
de documentos) como en una descripción esmerada, 
basada en una cantidad de esos materiales originales 
y otras fuentes (tradiciones o recuerdos recogidos o 
vividos), entonces tal vez mi esfuerzo en ese terreno 
merece una noticia bibliográfica. Comprende para la 
historia general de las ideas anarquistas ¡os volúmenes 
impresos:

Der Vor/ruhling der Anarchie (Berlín. Verlag >Der 
Syndikalisti, 1923, 233 págs.).

Der Anarchismus von Proudhon Zu Kropotkín... 
(id. — i 839'i83o —, 1927. 312 págs.).

Anarehfsíen und Sozfalrevolutiondre — 1880-1886 — 
(id. 1931, 409 págs.).

Y los cuatro volúmenes manuscmos inéditos:
Die ersíe Blütezeit der Anarchie (1886-1894) X tres 

volúmenes sobre los años 1893-1914. cada uno de los 
cuatro con 430 páginas aproximadamente en formato 
semejante al del volumen de 1931. Sería conveniente 
añadirle un suplemento conteniendo numerosas adi­
ciones y correcciones para los tres volúmenes impresos.

A eso se agregan volúmenes sobre asuntos históri­
cos especiales impresos:

Bibliographie de l'Anarchie. Préface d'Elisée Reclus 
(Bruselas, 1897, XI, 194 págs.).

Michael Bakunin. Eine Biographie (London. Mün- 
chen; 1896-1900. 3 vo!. in-folio, 12S1 págs.; poligra- 
fiadas en 30 ejemplares).

Michael Bakunin. Ein biographische SkiZZe (Berlín. 
1901, 64 págs.); Epílogo de Gustav Landauer.

Miguel Bakunin. Un esbozo biográfico (Méjico, 1925. 
32 págs.); otro resumen y otros escritos sobre Baku- 
lún y el volumen de escritos Oeuvres (París, 1895.

P3gs. in-iS°); los prefacios histéricos a las 
Obras, 3 volúmenes (Buenos Aires, Editorial La Pro­
testa, 1925-29): textos de Bakunin inéditos en La 5o- 
cieté Nouvelle (Bruselas), 1894-96, etcétera.

Bakunin e l'lntemaZfonaU in Italia dal 1864 al 1872

(Ginebra, Edizione del Risveglio, 1929; XXX!. 397 
págs.); con prefacio de Errico Malatesta.

Miguel Bakunin, la Internacional y la Alianza en 
España (1868-1873), Buenos Aires, 1925, Editorial La 
Protesta, 132 págs.

Documentos inéditos sobre ¡a Internacional y la 
AUanza en España (id., 1930, 210 págs.).

He redactada, además, notas para la traducción fran­
cesa de la «Confessionu (1851) de Bakunin (París, 
Rieder, 1932) y he escrito mucho desde 1921 para exa­
minar el verdadero carácter de ese documento.

Y en manuscritos inéditos:
Suplemento a la Biografía, compuesto en 1903-1905. 

4 volúmenes en folio, coordinando los nuevos materia­
les (no destinado a la publicación).

MichtieJ Bakunin. Eine Biographie, jnanuscrito escri­
to en 1924-27 de acuerdo a los materiales accesibles 
entonces, una forma abreviada que no reproduce la 
documentación entera de la biografía de 1896-1900 y 
de su Suplemento; 4 volúmenes de 330 páginas cada 
uno aproximadamente y que, en caso de publicación, 
serian aumentados con nuevos materiales accesibles 
para mí hasta esa fecha futura.

En ediciones impresas hay además:
La vida de Malatesta, en edición italiana (Nueva 

York. 1922), alemana (más corregida). (Berlín, Der 
Syndikalist. 1922, 177 págs.) y española aumentada 
hasta 1923: Errico Malatesta. La vida de un anar­
quista (Buenos Aires, Editorial La Protesta, 1923, 264 
págs.). a la que se añaden los artículos escritos en 
1932 después de la muerte de Malatesta, de los cua­
les dos aparecidos en La Revista Blanca han sido 
reimpresos en texto revisado. La vida de Errico Ma- 
¡atesta (con prólogo de Federica Montseny). en las 
ediciones de esa revista (Barcelona 1933. 48 págs.). 
Ese resumen completa y hace más correcto el libro 
aparecido en 1922 y 1923.

Elisée Reclus, Anarchist und Celehrter... (Berlín, 
Der Syndikalist, 1928. 343 págs.); traducción española 
aumentada. Elíseo Reclus. La vida de un sabio justo 
y  rebelde (Barcelona, biblioteca de La Revisu Blanca. 
2 vol.. 1928, 1929; 294 y 312 págs.).

Hay también una reimpresión de los fours d 'Exil de 
Einest Coeurderoy (1854, 55) con una biografía (París. 
1910-11, 3 val.); estudios biográficos y otros escritos 
de documentación histórica anarquista en periódicos 
y revistas, como Freiheit, Freedom, Societé Nouxieüe, 
Oofeumente des SoziaUsmus, Archiv für die Geschichte 
des SoziaUsmus und der Arbeiterbewegung, Suple­
mento de La Protesta, La Revista Blanca y otras.

En manuscrito hay un volumen sobre la Historia de 
la Internacional y  de la Federación de Trabajadores de 
la Región española, desde 1868 a 1888-89. ttti volumen 
de 430 págs. impresas, aproximadamente, que habría 
de ser revisado, aumentado y tal vez escrito de nuevo 
si se hiciese una edición.

Hay también textos de Bakunin inéditos, en parte
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copiados; asi sus más antiguos fragmentos conserva­
dos de 1865: los originales de los textos de 1866 pu­
blicados en alemán en las Gesammeile Werke (Berlin. 
Der Syndikalist, 3 volúmenes) de los cuales he com­
puesto el tercero {1924): escritos de 1871-72 contra 
Mazzini. los escritos a los ¡orasianos, a Lorenzo y 
otros datan de esos años.

En fin. hay muchas cartas de la correspondencia de 
los anarquistas alemanes Johann Most y Johann Neve. 
preparadas para una edición comentada. Hay tam­
bién un largo trabajo sobre ciertas partes de la his­
toria de las sociedades secretas entre el tiempo de 
Babeuf y el de los años después de 1830.

En estas condiciones, incluso en mi situación pre­
sente, cuando el acceso a una gran pane de mis pro­
pias colecciones y el acceso a las grandes bibliotecas 
de otros países se me ha hecho imposible y cuando los 
viejos camaradas mejor informados se mueren casi to­
dos, sin que pueda recoger sus recuerdos y explica­
ciones. aun en esta situación no carezco de docu­
mentación. y he podido hacer, principalmente gracias 
a las editoriales del óyndihdfi'st, de La Protesta, de 
Lii Revista Blanca y del Risveglto (Ginebra) de 1922 
a 193! un número de publicaciones en volúmenes.

Pero ahora, de 1931 en adelante, las posibilidades de 
ediciones históricas parecen desvanecerse. Pienso que. 
objetivamente, es lástima, puesto que aquellos de mis 
amigos y de nuestros camaradas que durante largos 
años me han ayudado a documentarme, lo han hecho 
en gran parte, y lo hacen todavía en la convicción de 
que todos esos materiales servirían para conservar la 
historia a la anarquía depurada de inexactitudes y en 
una coordinación razonada, que se eleve todo lo po­
sible por sobre la leyenda, la retórica, la superficia­
lidad. Todo el mundo, sin duda, no tiene necesidad 
de conocer todos los detalles que, por lo demás, la 
falta de espacio me ha forzado siempre a reducir mu­
cho. Pero esa no es usa cazón para estimular, o im­
poner. una penuria, que nos haría'contentarnos siem­
pre con leyendas y retórica, cuando toda otra fracción, 
que se reclama de un pasado histórico, hace mucho 
para elucidarlo; sobre ese terreno el socialismo anti­
guo y moderno ha explorado ya en dimensiones que 
ignoramos casi todos. Peco lo que cada cual puede 
figurarse, es que en esa inmensa literatura socialista 
la anarquía pesa siempre como una aberración, como 
una rama seca, como una nada, de la que esos autores 
descuentan a menudo la desaparición completa y el 
triunfo integral sea de su bolchevismo, sea de un re- 
formismo estaiista-capitalista-socialista. Es eso lo que 
se decía y se dice por una propaganda enorme de los 
autoritarios, que ha de ignorarse tan poco como si los 
librepensadores cerrasen los ojos sobre la inmensa pro­
paganda clerical. Los que tienen algún interés histó­
rico y miran hacia atrás, podrán darse cuenta del 
trabajo que ha sido preciso para desentrañar la me­
moria de Bakunin y  de ¡a Alianza de todas los per- 
versiones y  falsedades marxistas. En fin. abogo ahí 
por una causa, que ninguno de los numerosos mili­
tantes que he conocido ha contestado y que hallaría 
apoyo más amplio, ciertamente, si nuestros medios de 
acción no se hubiesen restringido tanto.

Se me ha reprochado a veces que" esos volúmenes 
están escritos en alemán, que es mi idioma nativo.

Los he publicado en alemán, porque los camaradas 
del Syndikalist de Berlín fueron en 1922 y 1924 los 
únicos en Europa que me han ofrecido oportunidad 
de publicar tales libros históricos y lo han hecho. Eso 
no fué un obstáculo pata los camaradas Santiiián y 
Orbbón Fernández, que han aprendido esa lengua, y 
los tradujeron en parte (las vidas de Malatesta y Elí­
seo Reclus, y varios capítulos de los volúmenes his­
tóricos. etc.), y las editoriales La Protesta y La Re­
vísta Blanca me han dado constantemente oportunidad 
de hablar de historia en sus publicaciones. Varios ca­
maradas de lengua italiana, el doctoi Paoio Flores. 
Malatesta y Bcrtoni han hecho posible el volumen 
italiano sobre Bakunin en Italia (1928). Antes Elíseo 
Reclus me incitó a publicar el volumen Oeuvres de 
Bakunin (1895) y la Bíblíographíe de l’Anarchie (1897). 
Fué para un periódico de corta vida, L 'ld ie  anarchiste 
P arís; hada 1925) para el que escribí e! primer tex­
to muy breve de los siete volúmenes históricos, es­
bozo que fué pronto aumentado para el Suplemento de 
La Protesta, texto bastante amplio que La Revista 
Blanca reimprimió. Si en 1923 ó 1924 alguien me 
hubiese propuesto que los volúmenes escritos en fran­
cés o en inglés fuesen publicados, habría escrito en 
esos idiomas todos los volúmenes. Pero nadie ha pen­
sado jamás en ello; ninguna traducción se hizo (salvo 
las españolas) y no es a mí a quien hay que hacer 
un reproche si he recurrido a la sola oportunidad que 
se me ofreció de publicar esos libros. He dicho siem­
pre que para una traducción cualquiera, revisaré y 
aumentaré los volúmenes, como lo hice respecto de 
las biografías de Malatesta y de Reclus en las edicio­
nes españolas. ¿Qué más podía hacer? Pero ha fal­
tado a la generación de estos años el interés y no lo 
veo todavía despierto en ninguna parte, salvo en los 
ambientes de lengua española y en aquellos, comple­
tamente paralizados desde 1933, de lengua alemana.

Había hecho a menudo la sugestión a camaradas de 
diversos países, que ellos y los grupos ayudasen a ha­
cer posible la publicación de esos volúmenes inéditos 
suscribiendo un número de ejemplares de ios libros 
alemanes, que entregarían a las bibliot^as, etc.; eso 
habría estimulado a los editores alemanes a publicar 
más pronto esos tomos. No se ha hecho nada y así. 
por la confiscación de todos los libros invendidos en 
1933 en Berlín, todos esos volúmenes de que no ha­
bía ningún depósito en el extranjero, se han vuelto 
inhallables. ¿Es una solución satisfactoria la de ver 
desaparecer todo y no tener que ocuparse de nada? 
No puedo nada en todo eso; pienso sólo en un hecho 
pequeño que me causa placer, que Malatesta, que co­
nocía el inglés, se había tomado el trabajo de fami­
liarizarse con la lectura del alemán, y ha podido leer 
esos, volúmenes históricos, como me ha escrito. ¿Se­
rian imposibles esos esfuerzos para los más jóvenes 
que él? ¿Cuántos idiomas he debido consultar yo para 
reunir los materiales de esa historia verdaderamente 
internacional?

No sé verdaderamente qué hacer de todos esos ma­
teriales, de esos manuscritos todavía inacabados, que 
tratan de conservar la historia de las ideas anarquis­
tas. esfuerzo para el cual en 1924 había todavía in- 
I tié s: en J934 no veo casi nada de ese interés.

Barcelona. 6 de julio de 1934.

/
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o LA RESPONSABILIDAD
por FIERRE BE8NARD

II

/

IV. — La responsabilidad profesional y soctal del 
hombre. — Después de haber estudiado, definido y 
precisado los caracteres de la responsabilidad, tanto 
desde el punto de vista individual como colectivo, me 
parece necesario examinar e) problema bajo su foima 
pro/esiotiíil y social y esto en el régimen capitalista 
y en un régimen transformado, conforme a mi ideal.

i.° En el régimen capifalisía. — Inmediatamente ob. 
servo que esa responsabilidad se presenta bajo un 
doble aspecto: Id responsabilidad del hombre y la de 
la función.

Esas dos formas de la responsabilidad son insepa­
rables una de la otra, la segunda es la prolongación, 
el complemento de la primera. En efecto, la función 
es la consagración práctica de ¡a actividad humana. Y 
como no se puede juzgar la conciencia del individuo 
más que por los actos de la vida corriente, no se pue­
de, razonablemente, separar la función del individuo 
y viceversa. Que lo haya escogido o no, que lo so­
porte o que lo acepte, un hombre es responsable de 
los actos que realiza en el ejercicio de su función 
profesional. Lo es doblemente: desde el punto de 
vista individual y social, en razón de las repercusiones 
y de las consecuencias que sus actos pueden tener 
sobre la existencia de los otros hombres.

¿Se puede admitir, por ejemplo, que un individuo, 
en el ejercicio de su profesión, de su oficio, atente 
conscientemente a la vida, a la salud, a la seguridad 
de sus semejantes? ¡No! Por mi parte, no admitiré 
jamás que un individuo, que ejerce tal o cual oficio, 
acepte debberadamente obrar así. bajo el pretexto de­
masiado conocido de que hay que vivir y  para eso 
romper a menuda con su conciencia.

No excuso ni al panadero que utiliza productos que 
sabe nocivos en la fabricación del pan: ni al carnicero 
que no se rehúsa a emplear carnes averiadas; ni al 
obrero que construye una vivienda con malos mate­
riales y que se derrumbará sobre los ocupantes; ni 
al maquinista que consiente en salir con una máquina 
en m^as condiciones, que pone en peligro la vida de 
los viajeras; ni al Zflpatero que fabrica calzados con 
suelas de cartón; ni al moto de restdurant que con­
siente en servir a los clientes un alimento malsano, 
todo eso bajo el pretexto que es predso absoluta­
mente vivir.

Prefiero decirles que no es necesaria que tales indi­
viduos vivan, que son, propiamente hablando, pe­
ligros sociales. Los tengo por responsables personal y 
profesionalmente de los actos condenables que come­
ten transigiendo así con su conciencia. De igual modo, 
son grandemente responsables aquellos que aceptan 
trabajar en las producciones de guerra y lo saben. 
Unos y otros deberían negarse a trabajar en tales 
condiciones, por tales ín e s . Aceptando que ejercen

así su profesión, su oficio — o tal oficio — unos y 
otros se hacen cómplices de sus adversarios de clase, 
los cuales no tienen más que un objetivo: ganar di­
nero por todos los medios, sin preocuparse de la vida 
de sus semejantes.

Admito perfectamente que en la lucha constante que 
opone las clases, se las tome uno con los medios de 
producción que no son. actualmente, más que ins­
trumentos de provecho y de explotación; que se ata­
que la caja de caudales por los medios mejores, pero 
no acepto el sabotage de los productos de que todos 
los individuos — y los obreros en primer lugar — 
son consumidores. Tal sabotage, tal concepción del 
ejercicio del oficio, de la profesión, no pueden ser pues­
tos en práctica más que pxjr conciencias elásticas, por 
inconscientes o irresponsables. Los hombres que acep­
tasen eso como medios válidos no valdrían mañana, 
en una sociedad transformada de base igualitaria. Son 
y permanecerían peligros sociales.

Tomemos otro caso, para mostrar el interés que 
hay. para la clase obrera, en adquirir sin cesar nue­
vos conocimientos y más conciencia. Supongamos que 
unos obreros son ocupados en la construcción de un 
puente de cemento armado. Todo les parece normal: 
los materiales son de buena calidad, el trabajo se 
efectúa, técnicamente, en excelentes condiciones: nada 
les parece singular ni peligroso. Y, sin embargo, un 
buen día, sea en el curso de los trabajos, sea en 
el uso, después de acabado, del puente, a! derrum­
barse, causa víctimas por centenares. ¿Por qué? Sim­
plemente porque los cálculos de resistencia de los ma­
teriales eran falsos. En este caso los obreros que han 
construido esa obra según los datos precisos propor­
cionados por los técnicos de la empresa, que han 
arriesgado los primeros su vida, durante la ejecución 
del trabajo ¿son responsables, individual y colectiva­
mente. de la caída del puente?

No, si ignoraban que los cálculos eran falsos: si 
no tenían ningún medio para verificarlos.

Sí, si eran capaces de proceder a esa verificación, 
si no se han opuesto a que la construcción prosiga, 
sea por la acción de su sindicato, sea por su acción 
propia. En resumen, los hombres, incluso en el ré­
gimen capitalista, no tienen e! derecho a ser débiles 
ante las obligaciones de las funciones que han acep­
tada cumplir. En cuanto a las organizaciones, les co-- 
iresponde romper el silencio cómplice observado por 
algunos de sus miembros; denuncia: los procedimien­
tos culpables empleados o impuestos por los aprove- 
chadores, recordar a los obreros débiles su deber de 
seres humanos, destacar la responsabilidad de su cla­
se, subrayar y demostrar la del adversario.

Expuesto esto, declaro altamente que en régimen 
capitalista la clase obrera no tiene ninguna otra res-
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ponsabtüdad socutl. El hecho que una clase mamie 
y que otra ejecute en conciencia basta para situar, de 
un modo perfecto, la responsabilidad de ésta y de 
aquélla. ¿Se puede afirmar, por ejemplo, que en la 
crisis actual, que es ante todo una crisis de organizfl' 
ción y  de juncionamiento del régimen capitalista, el 
proletariado — que es mantenido en tutela, política­
mente, y en esclavitud, económicamente — tenga una 
responsabilidad cualquiera? Evidentemente, no. Es la 
víctima de la crisis. No es el responsable. Todo se 
hace fuera de él y contra él; no podría, pues, frente 
a la sociedad actual, incurrir, y menos aun endosar 
ninguna responsabilidad, a menos que no ayude con 
su concurso al capitalismo en esa labor, lo que es. 
desgraciadamente, el caso de una cierta parte de la 
clase obrera en este momento. Pero el testo del pro­
letariado, los que quedan fieles a su ideal, no tienen 
ninguna responsabilidad en todo lo que ocurre.

¿Su responsabilidad? Se limita a no haber sabido 
encontrar todavía el medio de desembarazarse del sis­
tema que les oprime y les tritura: consiste en encon­
trar ese medio lo antes posible. Es todo y es bastante. 
Esta responsabilidad, se impone a todos los trabaja­
dores como un deber imperioso: pero no se extiende 
más lejos. Se limita a aquellos cuyas aspiraciones son 
comunes, a los que sufren. Que los que mandan 
conserven la suya. Y que el proletario se la deje en­
teramente.

2." En un régimen transformado de bases comu- 
nistas'Ubertarias, — No hay que decir que en tal ré­
gimen. el problema de la responsabilidad profesional 
y social del hombre y de los grupos adquiere otro 
carácter. Habiendo destruido todas las formas, todos 
los elementos de opresión y de explotación y esta- 
blerido la igualdad social, el individuo alcanza al mis­
mo tiempo la completa responsabilidad de todos sus 
actos La necesidad para él de asegurar la perenni­
dad del sistema que haya edificado, le dará la obliga­
ción absoluta de realizar el acto de producción con la 
más rigurosa conciencia. La acción dolosa querida, el 
sabotage del producto, la deterioración o la inutili­
zación del instrumento de trabajo, constituirían otros 
tantos crímenes contra él mismo y contra sus seme­
jantes : sus asociados. Me atrevo a confiar que la con­
ciencia, libre entonces, hablará bastante alto y bas­
tante claro en cada uno para que tales actos sean 
desterrados para siempre; que el error, por aceptable 
que sea. por humano que permanezca, no hallará una 
audiencia indefinida y que será, ai contrario, saluda­
ble para el porvenir.

Conclusión. — Si la época actual no me apareciese 
tan decisiva para la vida de la especie humana, si no 
estuviésemos al fin de un estadio de evolución de las 
sociedades: si una era rtueva no estuviese en vísperas 
de nacer, si la perturbación no fuese tan grande en 
la mayoría de los hombres; si la ansiedad no estuviese 
en el corazón de los mejores; si no se confundiese 
muy a menudo ía ficción con la reabdad, el sofisma 
con la verdad, ¡o accesible con lo inaccesible, el sen­
timiento con ¡a razón, la erudición con el saber, la 
negación con el razonamiento, habría limitado ahí mi 
conclusión. Me parecería, en otros tiempos, perfecta­
mente suficiente. Pero vivimos en condiciones de tal 
modo extraordinarias; las pasiones y la incompren­

sión son tan grandes ¡ el sentido dado a las mismas 
expresiones y sistemas tan diferente, que me parece 
necesario motivar esta conclusión, reforzarla si es po­
sible, darle su más grande poder de persuasión.

Cuando el miedo a las palabras, la pereza del es­
fuerzo de inducción y de deducción son tan conside­
rables que conducen a hombres que tienen el hábito 
del movimiento de las ideas, a negar cosas tan evi­
dentes como la necesidad de defender con las armas 
una revolución, la existencia de un período transitorio, 
la indispensabilidad del instrumento de cambio y el 
valor de la responsabilidad colectiva, no se podría ser 
demasiado precisos y tener miedo de expulsar el error 
de sus últimos refugios.

Quiero probar aquí, a los que niegan el valor, la 
existencia misma de la responsabilidad colectiva — que 
son. por otra parte, los mismos que no admiten el 
período transitorio porque les espanta; que rehú­
san defender la revolución por todos los medios 
armados, porque son adversarios de las fuerzas co­
lectivas armadas: que rehúsan aceptar el instru­
mento de cambio porque son partidarios de no sé 
qué toma del montón —. que deben capitular ante 
la razón, arrojar la máscara de la pereza y de la 
incomprensión o cesar de llamarse revolucionarios. 
¿Quién puede admitir en nuestra época, en que for­
midables colectividades de intereses chocan a través 
del mundo: en que tales choques terribles resultan 
en todo instante de los trastrocamientos enormes en 
todos los dominios, trastrocamientos que modifican a 
veces en un solo día la suerte de toda una industria 
y la de millones de hombres ocupados en ella; en 
que. de un momento a otro, de su choque, en tal o 
cual punto del' globo, la guerra puede estallar: en que 
de las reacciones inevitables que provocan en el pro­
letariado puede surgir una revolución de orden conti­
nental, sí, ¿quién puede admifir que la responsabili­
dad es exclusivamente, estrictamente de orden indivi­
dual?

¿Es que no prueba todo, al contrarío, con la mas 
evidente claridad, que en esos choques titánicos son 
las colectividades voluntariamente disciplinadas, que 
no tienen más que un solo pensamiento, un solo obje­
tivo, las que se afrontan y afrontarán hasta la destruc­
ción de sus rivales? ¿Es que el capitalismo tolera que 
una de sus fuerzas rompa ai solidaridad con el con­
junto? ¿Es que aquellos de sus miembros que quieren 
pasar por sobre las decisiones acordadas ito son inme­
diatamente aplastados? ¿Es que en nuestros adversa­
rios la acción de uno de ellos no es examinada por 
todos y juzgada según su valor? ¿Es que toleran ini­
ciativas que comprometerían la responsabilidad de! 
conjunto y contrariarían su éxito? ¿Es que en ellos 
no es cada uno responsable ante todos? Y se quisiera 
que en las trágicas circunstancias actuales, cuando la 
revolución llama en todas partes a la puerta de los 
pueblos, aportando consigo el mensaje del porvenir, 
habríamos de quedar en nuestra concepción mezquina 
del «cada uno para sí», responsable ante sí; del «fran­
co-tirador» románico empenachado, sujeto alegre y sin 
cerebro?

¡Esos tiempos han pasado! El de la organización, 
metódica y sutil a la vez. que posee el máximo de 
fuerza de confracción y de distensión, obrando por
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todos sus elementos, en plena cohesión, ha llegado. 
La victoria será tanto más rápida y más completa 
cuanto más los actos sean maduramente deliberados, 
seguramente ejecutados, más grandemente explotados, 
mejor ordenados y controlados. ¿Es que por azar todo 
ello sería incompatible con el comunismo libertario de 
bases federalistas? |Entonces, que se digal

Por mi parte digo: |no! Es. a! contrario, el federa­
lismo libertario en acción, en la práctica.

Ligados, soldados, cohesionados por el sentimiento 
de la responsabilidad colectiva, ejerciendo su libertad 
en el cuadro que hayan trazado ellos mismos, compro­
metidos a no hacer nada que pueda hacer fracasar la 
empresa, los hombres que estén inbuídos de ese espí­
ritu de sacrificio, vencerán. Los otros, los que se crean 
con el derecho a obrar a su modo, a violar los acuer­
dos convenidos, a ejecutar lo que les da la gana y 
como les da la gana, tal o cual acto, sin preocuparse 
de sus consecuencias, serán vencidos y harán el lecho 
de la dictadura. Y si por un azar febz, triunfasen, se 
puede asegurar que, bajo una forma o bajo otra, ejer­
cerían ellos mismos esa dictadura.

Es preciso, a todo precio, que esas dos cosas — tan 
malas una como la otra — sean evitadas al proletaria­
do. Y no puede hacerlo más que aceptando con la 
concepción de la organización su corolario inevitable: 
el principio de la responsabilidad colertiva. Tiene el 
deber de integrar ese principio en el cuerpo de doc­
trina del comunismo libertario.

La evolución de las sociedades, cuya marcha ha sido 
tan precipitada en los últimos años, justifica e impone 
esa integración. Se trata de aplicarla sin esperar más. 
El éxito es a ese precia.

.lUn pensamiento nuevo, ha dicho Boileao, no es, 
como se lo persuaden los ignorantes, un pensamiento 
que nadie ha tenido jamás ni debió tener: rfs, al con­
trario, un pensamiento que ha debido llegar a todo el 
mundo y que alguien se dedica a expresar el primero.»

No me vanaglorio de haber expresado, el primero, 
la idea de la responsabilidad colectiva, pero es seguro 
que preocupa a numerosos espíritus y que no puede 
ser negada.
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Artes y o f ic io s por GUSTAVO COCHET

A parte  d e  un o  que otro zapatero  rem en­
d ón  y  algunos artistas de  bu en a  fe, n o  que­
d an  ya gentes que am en  su oficio. Los 
m ercachifles insaciables de  ganancias, han  
aprovfcchado la  m aquinaria  para  in tensi­
fica r la producción en  serie y  sup lan tar la 
m ano d e  obra tergiversando así lo que h a ­
bría  sido su prisión, es decir, ayudar al 
hom bre en  su traba jo  en  vez d e  dism inuir­
lo y  anu lar por com pleto to d a  in iciativa in ­
dividual.

Salvo algunas excepciones, todo  lo que 
se hace hoy es de  pacotilla, así se tra te  de  
cosas insignificantes como d e  edificios, por 
im portantes que sean.

M e im agino una ciudad com pletam ente 
m oderna, en  ru in a s ; no  se verían m ás que 
hienTos retorcidos, escom bros de  yeso y  ce­
m ento : e n  cam bio. ¡ cu án ta  grandeza en 
las ru inas de  ciudades antiguas ! Se h a  p e r­
dido  el sentido d e  lo  eterno.

Si p lan to  el b ro te  d e  u n  árbol, no  debo 
pensar que esa  tierra  n o  es m ía, que quizá 
no  m e aprovecharé d e  su som bra o  d e  sus 
frutos, n o ;  mi pensam iento  d eb e  esta r en 
el árbol que en  la  ocasión es m i obra, y 
deb o  hacerlo  con b u en a  intención, con sen­
satez, con perfección para  que un d ía  sea 
corpulento y  fro n d o so ; si no  aprovecho su

producto, lo aprovecharán o tro s ; eso  no 
debe preocuparm e un  solo m om ento.

Y  eso  es p ara  m i en tender el sentido de  
e te rn id ad  d e  las c o sa s ; n o  e s  que en  reali­
d ad  exista a lgo  eterno, pues todo  nace y 
fenece en  constan te evolución, pero  todo  lo 
que el hom bre haga pensando  en  lo eterno 
contará, m ientras que lo que se realice con 
pequeñas intenciones, sin am or n i a fan  de 
perfección, no  contará, com o si n i siquiera 
hubiese existido.

E l propietario  que construye u n a  casa  no 
tiene en  cuen ta  m ás que el beneficio que 
le ap o rta rá  de  inm ediato, y  quiere que le 
cueste e l m ín im o y  que le  rin d a  e l m áxim o. 
De la  fábrica salen  m uebles en  serie, com o 
e l agua por u n  torren te ; pero n ad a  resiste, 
no  ya  en  su sentido d e  a rte  y  b uen  gusto, 
sino que n i siquiera en  solidez, y  así ocu­
rre  con  la  m ayoría  d e  lo  que actualm ente 
se produce.

i Q ué m ás natural que se aproveche uno 
d e  las m áquinas, que p reparan  la  m adera, 
por ejem plo , y ev ita r un  traba jo  prelim inar 
penoso y  desagradab le I P ero  u n a  vez la 
m ad era  lista , que venga la m an o  del artífi­
c e  que, con  el am or y  e l orgullo de  su ofi­
cio, le  d a rá  form a, ritm o, perfección, ca ­
rácter p rofundo y  hum ano.
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En nuestros d ías, un  m ueble, u n a  casa, 
u n  m onum ento, pueden llegar a  u n  lujo 
fastuoso, em p a lag o so ; pero al m ism o tiem ­
po banal, sin  calidad  n i intensidad.

El obrero que en  rudo forcejar h a  dado  
form a a  la  p iedra, hace que ésta  viva, por­
que la  h a  regado  con su sudor, la ha  im ­
pregnado con  su hum anidad , y  sólo así ten ­
d rán  las cosas trascendencia.

C onsultad hoy con u n  arquitecto, y  os 
hablará : d e  im itación p iedra, de  im itación 
m árm ol, e tc ., etc. ; es decir, todo falso, in­
substancial.

H ay  dos m aneras d e  recom pensa p ara  el 
hom bre en  su trabajo . Prim ero, su propia 
satisfacción y  la  ap robación  d e  sus sem e­
jantes ; segundo, el beneficio, el pago  en 
dinero.

E s tener poca noción de las cosas cuan­
do  se cree que hoy se puede vivir o  pres­
cindir del d in e ro ; que el artista n o  debe 
vender sus obras, porque, haciéndolo, las 
prostituye. N ada  de  e so ; ^cóm o podría, 
por ejem plo, un pintor com prarse telas y 
colores, o  e l carp in tero  m ad era?  ¿Y  vivir 
m ientras trab a ja?  Im posible. A l con tra rio : 
la m iseria es siem pre fa ta l p a ra  un  artista 
com o p ara  otro artesano  cualquiera, pues 
el ham bre y  la fa lta  d e  m aterial les im pide 
realizar la  obra p ara  la  que e stab an  capa­
citados.

Sucede, sí, que generalm ente falsos ar­

tistas y hom bres d e  ciencia, sin  escrúpulos, 
explotan sus habilidades por m edio  de 
charlatanism o y rastrerism o. Y  artistas de 
valía , hom bres d e  ciencia que se consu­
m en  en  los laboratorios, viven con dificul­
tades y  privaciones. No es que sea lógico 
—  j cuánto  m ás lejos no  irían si contasen 
con  m edios ! — , e s  cierto  que casi siem pre 
la  m iseria d e  u n  hom bre p rueba su en tere­
za, su d ign idad  y  buenos sentim ientos y 
es la incom prensión del público lo que le 
im pide vivir y traba jar con  h o lg u ra ; pero 
eso no es u n a  ley, pues igualm ente puede 
pasar por incom prendido e l inútil.

¿ No habéis oído a  m enudo com entar ; 
((Lo que yo hago  es una p o rq u e ría : pero 
eso se vende, tiene salida»? H e  ah í el m al, 
porque entonces n o  hay  d ignidad ni ideal 
a lg u n o ; lo vil no  está , pues, en  que el hom ­
bre ceda el fruto d e  su trab a jo  por dinero, 
m ientras vivam os en  este régim en, sino en 
que lo conciba y  lo realice por el dinero 
com o finalidad, que es b ien  diferente.

E n  la sociedad, cada vez m ás ruin, en 
que vivimos, no podem os, es claro, repro­
c h a r a l obrero que vaya, al ta ller com o a  un 
sac rific io ; pero luchem c» con todas nues­
tras fuerzas p ara  que advenga u n a  nueva 
sociedad en  que e l hom bre n o  tenga nece­
sidad  d e  bajezas y  ru indades p ara  vivir y 
en  la que. entonces, tenderá librem ente a 
superarse y  a  ennoblecerse.

>■4

ESTE NUMERO HA P A SA D O  POR LA CENSURA
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A  Significado 
económico, 

político y social 
de la reforma 
de R o o seveit

1 i

L a situación antes de Roosevelt

Al terminar su mandato el presidente Hoover, la 
situación de la economía norteamericana era desas­
trosa : seguía la bancarrota estupenda, en un país cu­
yos ciudadanos vivían completamente convencidos de 
su grandeza y prosperidad, crecientes y al parecer 
eternas. La crisis psicológica y material de las gran­
des masas que votaron en las elecciones presiden­
ciales, dió el triunfo a Roosevelt. más como esperanza 
que como afirmación de fe democrática.

La situación del país entero, como decimos, era 
desesperante, y desde el punto de vista capitalista se 
imponía su resolución^cuanto antes, frente a los te- . 
mores de una revolución justificada o un avance in­
contenible del desastre.

La dibácle tocaba los puntales mis recios y segu­
ros del sistema, en un país con ciento treinta millones 
de almas, con el supetcapitalismo ejemplarizante de 
una superindustrialización mecánica, envidiada en su 
técnica y en su poder por el resto del mundo.

Para los nuevos gobernantes un retorno al pasado 
era imposible, después de los repetidos fracasos efe 
las medidas tomadas por sus antecesores. No quedaba 
más que lanzarse al porvenir, detrás de innovaciones 
con las cuales intentar tan siquiera una restauración 
seria.

En este momento aparece la N. R- A. Un Gobierno 
de corte y de tradición democrática no puede pensar, 
por supuesto, en una revolución, pero después dei 
espectáculo fascista en Italia y del ensayo ruso, algo 
nuevo puede acontecer a cualquier economía nacional. 
También como consecuencia de estos factores y de la 
depresión mundial, puede estimarse el reformismo 
rooseveltiano.

El fracaso rotundo de tas instituciones capitalistas, 
principalmente de los monopolios y de los grandes 
trusts desde el punto de vista societario y colectivo, 
la agudeza creciente de la desocupación. la paralización 
progresiva del aparato productor y la miseria popular 
ascendente, infunden al Gobierno nuevo los propó­
sitos de una intervención de la economía y de la so­

ciedad (por parte del Estado) jamás vista ni espe­
rada (i).

De aquí que la N. R. A. tenga por originario la in­
tervención y ayuda de la economía privada, que deja 
auiomáticamentc, por supuesto, de ser privada para 
tomar los caracteres de pública o semisodetaria. En 
tal aspecto el Estado liberal deja de serlo e invade 
la economía individua!, iniciando en este sentido su 
estatización, hecho viejo pero que, como excepción, 
históricamente adquiere la consistencia orgánica de un 
fenómeno colectivo esperado por el avance inconteni­
ble y desorganizador del mismo Estado en la sociedad 
y economía de la post-guerra.

¿Q ué s e  propuso  la N . R. A.?

En primer término salvar del desastre el resto de la 
economía individual norteamericana. El Gobierno ne­
cesitaba tomar medidas en un sentido de la salvación 
colectiva y de su seguridad propia. Las iniciativas de 
sus antecesores habían fracasado por el error de ha­
ber tomado la depresión de 1929 como una de las 
tantas crisis pasadas y de corto término: fué una sub­
estimación del fenómeno el calificarlo como una fase 
de la coyuntura económica, que pasaría pronto. Me­
nester era. pues, cambiar el camino y seguir el que 
marcaba el fascismo, la economía planeada o dirigida y 
controlada, vale decir un abandono liso y llano (en 
principio) del liberalismo político, del control parla­
mentario y de! individualismo económico.

En el año 1932 la situación del país puede sinteti­
zarse de la siguinte manera:

(i) Sin embargo, en América como en Europa la 
economía dirigida no es nueva; se origina y desarro- 
ILt en las naciones en guerra. En América la *.War 
Industries Boardn y «War Finances Corporation» fue­
ron ensayos sugerentes que los gobiernos exc^iva- 
mente conservaciores abandonaron una vez terminado 
el conflicto. Durante la presidencia de Hoover se creó 
la ccReconsiruction Finance Corporation» que adelantó 
sin resultado cerca de 2,000.000.000 de dólares y cuya 
misión rilé sostener a los railes de bancos que se 
hundieron en la débScle del 29 al jo.
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I.* Derrumbe de los negocios.
a-° Quiebra de numerosos Bancos, mayores y mC' 

ñores.
3. ° Desocupación enorme y creciente en campos y 

ciudades.
4. ° Paralización en el ramo de las construcciones 

y obras públicas.
5. * Disminución del comercio internacional y cie­

rre de mercados para productos americanos.
6. ° Ruina de la agricultura.
7. ® Depresión industrial y ausencia de ventas.
8. ® Carencia de créditos y confianza.
Los planes rooseveltianos plantean la ecuación his­

tórica que el Estado debe remediar todo esto. Acele­
rar la vida de los negocios levantartdo un optimismo 
artificialmente, para que aquéllos puedan retomar su 
antiguo ritmo, que había disminuido en un 50 por too. 
Para lo cual era necesario dar créditos, estableciéndose 
que la aceleración y el auge de los negocios estaban 
íntimamente unidos a otros aspectos básicos de la pro­
ducción que el plan umbién contemplaría.

El Estado comienza a facilitar dinero a todo el mun­
do. De aquí que a fines del año 1930. los préstamos 
a particulares y Empresas privadas, desde que entró 
en vigor el New Deal, ascienden a 6,946.069,897 dó­
lares.

«Dichos préstamos fueron acordados por cinco gran­
des organismos de crédito de urgencia: Administra­
ción del Crédito Agrícola, 2,713.901,691 dólares; Aso­
ciación de Préstamos a Propietarios de inmuebles, 
2,000.000,000 dólares; Oficina de Reconstrucción Fi­
nanciera, 1.280.168,206 dólares; Administración de 
Obras Públicas, 750.000,000 dólares, y Oficina de Cré­
ditos sobre Materias Primas, 200.000.000 dólares» (2).

E ra necesario impedir la q u is r a  de los Bancos

Como era notorio, la quiebra de los Bancos comple­
taba la ruina de los negocios y de los depositantes, 
por cuanto a unos no se les daba créditos y a otros 
no se les pagaba. Entre los años 1929 y 1930, que­
braron miles de Bancos y amenazaban con quiebras 
muchos cientos más.

Se crea la ayuda de los Bancos bajo la denominación 
de Federación Home Loan Banck Board, para lo cual 
se dedican, desde 1933 a 1934, más de 24 millones de 
dólares mensuales.

Al trabajar para el sostenimiento de los Bancos, se 
lucha al mismo tiempo contra las quiebras de la indus­
tria y del comercio, por estar ambos respaldados por 
los créditos bancarios, reavivándose con ello y en parte 
la corriente crediticia.

La lucha contra la desocupación

Sobre las cifras exactas de la desocupación reina un

gran confusionismo, pues en 1933. para el Gobierno, 
eran 13 millones, para la Federación Americana de 
Trabajo. 17, y para observadores y especialistas, 20 mi­
llones. Lo exacto es que en 1935 «un comunicado 
oficial publicado en Washington — según el diario in­
glés Daily Teíegraph — indica que 23 millones de per­
sonas que viven en los Estados Unidos tendrán nece­
sidad de ayuda en el próximo invierno. Esto repre­
senta más de 5 millones de familias. Tal aumento del 
número de necesitados es debido a la sequía como a 
la agravación de la desocupación por causa de la ele­
vación de los precios.»

El desocupado no tiene, por supuesto, ningún po­
der adquisitivo — en la economía oficial—, y si lo 
tiene es casi nulo. Era menester crear un poder adqui­
sitivo estable, un poder de compra mayor, que sólo se 
conseguiría por el trabajo continuo y bien remunerado. 
En este sentido se orientó teóricamente la experiencia 
rooseveltiana, para lo cual necesita, como veremos en 
seguida, grandes sumas para obras públicas y removi­
lizar industrias y agricultura.

La ayuda dada a los desocupados, desde febrero del 
año 1932 hasta diciembre de 1934, se eleva a la suma 
de 14,300.000.000 de dólares. La ayuda es directa e 
indirecta. En forma de subsidios y en forma de crea­
ción de bases de trabajo. Es claro que este esfuerzo 
está limitado a las sumas dichas, que por más fantás­
ticas que parezcan son pequeñas si se tienen en cuenta 
los jornales diarios de 20 millones de personas en .eres 
años de huelga forzada...

AI empezar el año 1935, se destina a la desocupa­
ción la suma de 231 millones de dólares mensuales.

El programa de obras públicas

La reaLzación de obras públicas es en primer mo­
mento uno de los ideales rooseveltianos. que parte de! 
principio que una de las bases de la movilización de 
la economía capitalista es el ramo de la construcción 
en su total actividad.

Lo que la N. R. A. destinaba a obras públicas fué 
en un principio 3,700.000,000 de dólares. En el año 
de 1933, tal suma aumentó, y el proyecto de obras pú­
blicas destinado a dar trabajo a 3.300,000 desocupados, 
dejando únicamente a los inempleabies en las lisias 
de «socorros diarios», cuya carga será transferida a 
los Estados y Municipalidades, pone a disposición del 
presidente 4,000.000.000 de dólares hasta el 30 de ju­
nio de 1937, y 880 millones para continuar entregando 
subsidios hasta la terminación de esas obras (3).

{2I El interés oscila entre el 4 y el 6 por 100 y 
la duradÓD de los préstamos es d e^ e  6 meses a 30 
años.

La Oficina de Reconstrucción financiera en sus ope- 
TMioncs logró un beneficio de 50 millones. La ofi­
cina posee en el 1033 ni3« de 1,000.000,000 de dóla­
res para los que díesearan préstamos.

Esta oficina toma dinero al 3 por 100 de la Teso­
rería Federal y lo presta del 4 al 6 por too. de donde 
saca el beneficio anterior.

(3) El Senado americano estableció U inversión de 
. los fondos en la siguiente forma: 800 millones para 
carreteras, caminos, calles y eliminación de pasos a 
nivel; 300 milloaes para socorrer a las redones agrí­
colas perjudicadas por la sequía construyenoo sistemas 
de irrigación y otras mejoras; 100 rmllones pata la 
electrificación de pueblos rurales: 430 millones para 
la construcción de casas baratas; 300 millones para 
los diversos proyectos destinados a aliviar la situación 
de los desocupados de «cuello blanco», empleados de 
oficina, intelectuales, etc.; 600 millones para la re-

Eiblación de bosques; 900 millones para préstamos a 
5  municipalidades de los estados que deseen em­

prender trabajos de repoblación de bosques: 900 mi­
llones para préstamos a las municipalidades de los 
estados que decidan emprender la construcción de 
obras de interés general; 350 milloaes para mejoras
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Sin embargo, no es tanta la cantidad si tenemos en 
cuenu que en e! año 1928 la industria básica de la 
construcción invertía 10.300-000.000 de dólares. Las 
cifras de obras públicas del año 1934 representan un 
25 por too de la industria normal de 1927, que ya 
sabemos mermó en los años de depresión en un 70 por 
too. Lo cual también nos sugiere el pensamiento de ‘ 
la impotencia real de un esfuerro semejante y de la 
incapacidad económica en este renglón, no sólo para 
una superación dei pasado, sino para un retorno al 
pasado (4).

Terminamos por decir en este aspecto que el pro­
grama gigante de obras públicas, de lo más vasto 
visto en el mundo, encuentra una expresión sumamente 
edificante y de otro estilo en la «Tennese Valley Auto- 
•■‘ty* Í5) y «n las primeras acciones serias para crear 
Empresas colectivas de electricidad, que levantaron nu­
bes de protestas interesadas.

más amplio sentido proteccionista la producción agro­
pecuaria extranjera.

Tales medidas tomadas por un país como Norteamé­
rica, de tradición librecambista, crearon inmediatamen­
te una parálisis en las naciones coloniales dependientes 
de sus importaciones, parálisis que a su vez aumen-

<-

D lS M IN U aÓ N  DEL COMERCIO ItrTERNACIONAL

La disminución del comercio internacional fué un 
golpe terrible para la economía capitalista norteameri­
cana. Si en otras naciones era sólo un efecto de crisis, 
aquí presentábase como factor reagravante de la mis­
ma. Las exportaciones americanas de 1933 son el 
52 por too de las de 1932-

Durante la presidencia de Hoover las exportacio­
nes bajaron sensiblemente como las de todos los paí­
ses afectados por la depresión. Las medidas que en­
tonces se tomaron estaban de acuerdo con las luchas 
y guerras aduaneras. Se creyó que las exportaciones 
disminuían debido a la industrialización colonial y. 
sobre todo, al bajo costo de la producción fuera de 
los Estados Unidos. Se crearon para contrarrestar las 
tarifas Hawley-Smoot. por las cuales en la Unión, 
como en todo el mundo, se cerraban prácticamente 
las fronteras a  la importación de productos manufac­
turados y se recargaba de derechos arancelarios en el

V.

de diques y puertos; 40 millones para ayudar a los 
estados que tropiecen con dificultades para subvenir 
a los gastos que demanda el sostenimiento de escue­
las...

{4) Los proyectos e ideas en torno a las construc­
ciones son numerosos e interesantes: podemos des­
tacar los proyectos de construcción de alojamientos del 
director ae la Ayuda Federal Míster Harry Hopkins,

aue propone se destine la cantidad de 9.000.000,000 
e dólares para la construcción de casas sin marcar 
tiempo preciso a estas construcciones. El del secretario 

del interior Míster Idees de 5.000.000.000 en cinco 
años, destinados a habitaciones de obreros y emplea­
dos.

El de míster Harrimann que destina 15,000.000,000 
de dólares a razón de 750,00a casas por año durante 
I años, etc., etc...

(5) “El Tennese Valley Autority» es una notable 
experiencia que permitirá, fuera oe otras conclusio­
nes. saber cuánto cuesta la producción de la energía 
eléctnca pública y cuánto se ha pagado la privada.

Este ensayo engloba a una población de dos millo­
nes de habitantes y 2,400 pueblos y ciudades.

Indudablemente es siguiendo las rutas de la Dnie- 
prostoi rusa, que se ha lanzado Roosevelt en este 
camino del principio de la socialización de los servi­
cios públicos, comercio e industria de una rama tan 
importante del trabajo humano, como la de la elec­
tricidad.

té la crisis en el interior del país, disminuyendo, como 
se comprende, no sólo el comercio de exportaciones 
norteamericanas, contraído grandemente, sino el de 
las exportaciones de los países coloniales (en parte sus 
importaciones) con resultados de merma total del co­
mercio mundial. De más está decir que era el camino 
seguido por muchas de • las naciones como anterior­
mente analizamos y por el resto del mundo después.

Pero América como Gran Bretaña no sólo son ex­
portadoras o importadoras, sino que en el mecanismo 
mundial comercial son acreedoras y cobradoras de 
intereses y pagos por empréstitos imperiales, etc.

Para qué las naciones deudoras puedan pagar fácil­
mente, las importaciones de América tienen que ser 
evidentemente mayores. Las naciones deudoras en el 
régimen capitalista necesitan tener un saldo favorable 
comercial para equilibrar sus pagos, lo cual no suce­
dió y numerosos Gobiernos sudamericanos suspendie­
ron el pago de intereses de las deudas públicas.

América cerró sus fronteras, pero nadie le pagó un 
centavo ni podrá pagarle si no las abre. El imperia­
lismo pide a  los pueblos deudores expoliados que abo­
nen sus deudas, pero impide al mismo tiempo la crea­
ción de los medios de pago. Funesta contradicción 
que no trae más que la ruina de los pueblos entre la 
abundancia de materias primas y manufacturadas.

Lo más interesante es que las medidas para el res­
tablecimiento internacional las fundamentan en otras 
medidas, que son la ruina misma del comercio inter­
nacional. como por ejemplo las que preconiza el roo-
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seveIti$mo por boca de uno de sus ministros, el de 
Agricultura. Mr. H. A. Wallace: (6). reducción de 
las superficies cultivadas y aumento de las exporta' 
ciones en i.ooo o en 500 millones.

En la Agricultura

Para mejorar la situación era necesario que se fa­
cilitara créditos a b  agricultura y se elevase los pre­
cios de los principales productos, como son el trigo, 
el algodón, etc.

La ayuda agraria que Rooseveh da a su país es una 
legislación agrícola terrible, por medio de la cual van 
a soliviantar al campo derrotado por la ciudad e in­
capaz de seguir el mismo ritmo que la industria.

El proyecto procede de la reducción de la produc­
ción de los productos básicos de b  agronomía: al­
godón. maíz, trigo; ganado vacuno, porcino, ovino; 
manteca, crema, arroz, tabaco, para eliminar el ex­
cedente y aumentar automáticamente los precias.

.•La reducción de la producción se operará por me­
dio de la aplicación de tres pbnes definidos ¡ el uSmith 
Cotton Option Plan”, en cuanto se refiere al algodón; 
el oDomestic Allontment Plan», y el “Federal Land 
Leasing Plan» con respecto a los demás productos. En 
pocas palabras quedará explicado el «Smith Cotton 
Option Pbn». La Junta Agraria Federal y otras ins­
tituciones de gobierno están en posesión de usos 
3.000.000 de babs de algodón. Este stocfr será en­
tregado ahora al secretario de agricultura. Los pro­
ductores de algodón serán invitados a reducir su pro­
ducción en uh 30 por 100 y, una vez probado que 
han procedido a esa reducción, se Ies permitirá re­
cibir del Gobierno, a un precio convenido, la canti­
dad de algodón en que mermó su producción en com­
paración con el año pasado. En esta forma, la pro­
ducción del año será reducida — factor importante 
que tenderá a aumentar los precios del mercado —.

(6) “El volumen de las exportaciones depende del 
volumen de los productos que el país puede aceptar 
en pago de aquéUas. Durante el año pasado la de- 
fioencia entre ambos valores estuvo compensada por 
el ingreso de oro, pero pocas naciones se encuentran 
en situación de seguir enviándolo sin poner en peli­
gro la base de sus signos monetarios. Por ello la 
Unión se ve frente a la posibibdad de que continúe 
el actual bajo nivel de sus exportaciones, y el pe­
ligro real e inmediato de nuevas mermas, siempre que 
no se adopten medidas paca acrecentar en todo lo 
posible la entrada de productos extranjeros. Sin em­
bargo, el sencillo postulado de que los Estados Uni­
dos pata tener exportaciones deben tener importacio­
nes sólo ^ e n ta  en el país con un apoyo verbal y los 
grupos minoritanos claman, como antaño, por favores 
especiales que les permitan apropiarse de una parte 
mayor de la riqueza nacional. De 1^7 proyectos de 
ley y mociones referentes al comercio exterior pre­
sentados al Congreso hasta el i .“ del mes en curso, 
solamente cinco de ellos tuvieron por mira aumentar 
las importaciones, en tanto que 56 tendían a restrin- 
d rb s. Más aún, algunas personas ad a ta n  el punco 
de vista de que los Estados Unidos oeben mantener 
las barreras aduaneras en forma suficiente para ex­
cluir de la Unión codo lo que sea un producto ex­
tranjero. y otros argumentan que la producción local 
es eficiente, sin definir esa eficiencia. La tendencia de 
ia opimón ha sido excluir Codos los productos que. 
aun lejanamente, puedan ser competidores de los lo­
cales.»

el Gobierno se librará de gravosos stocks, y los pro­
ductores podrán vender b  misma cantidad de algodón 
que el año pasado. Cada uno de los demás productos 
será objeto de medidas distintas, por separado, cuando 
se apliquen el “Land Leasing Plan» o el “Doroestic 
Allontrnent Pian», o ciertas providencias de ambos 
proyectos.

»Con respecto al trigo, el secretario de Agricultura 
arrendará probablemente cierta proporción de las tie­
rras trigueras de los agricultores, digamos un diez o 
un quince por ciento, de acuerdo con la cifra en b  
cual se piensa reducir la producción. Luego, el Go­
bierno dejará improductivas esas tierras o bs em­
pleará para otros fines. Se cree que el Gobierno podrá 
arrendar terrenos para cultivo de trigo a unos tres 
dólares e! acre (10.404 hectáreas) por b  estación agrí­
cola. En cuanto al maíz, se aplicará posiblemente el 
mismo procedimiento, aunque es posible que se vin­
cule el problema del maíz con el de los cerdos, a fin 
de obtener doble resultado de una sob medida. Se 
anticipa que, en el caso del maíz y de los cerdos, el 
pago de arrendamiento por e] abandono de la produc­
ción de maíz en una tierra será condicionado por una 
reducción correspondiente de la cantidad de cerdos 
puestos en venta por el productor. En cuanto se re­
fiere al ganado vacuno y ovino y a la leche, se apli­
carán algunas medidas del °Domestic Allontment 
Plan», vale decir, que se ofrecerá a los agricultores 
subsidia en efectivo si acceden a reducir su produc­
ción en un tanto por ciento. Se espera que el pro­
yecto se financiará por sí solo, por lo menos en cuanto 
concierne al Gobierno federal, pues los fondos nece­
sarios se reunirán imponiendo gravámenes a los trans­
formadores, como por ejemplo los molineros, las fá­
bricas textiles y las casas donde se envasan los pro­
ductos. El impuesta que se aplicará al transformador 
del producto será comparativamente reducido, de modo 
que el consumidor no soportará una carga muy pesa­
da. El secretario Wallace declaró categóricamente a 
este respeao. que >en ningún caso podrá ser esquil­
mado el consumidor». «Si una reducción enérgica del 
área cultivada y de la producción resultara suficiente 
para aumentar los precios y restablecer la debida pa­
ridad entre los productos agricobs e industriales el 
impuesto a U transformación de los productos será 
reducido», dice W. W. Davies. en «La Nación» de 
Buenos Aires.»

La indemnización a los agrarios puede calcularse en 
m is de mil millones de dólares. Los precios de los 
productos agrarias aumentaron de 1933 a 1934 en 17 
puntos. Los precios de los productos vendidos en 
general al por mayor y adquiridos por los agricultores 
aumentaron en 20 puntos.

El Gobierno acordó créditos a las farmers. Impidió 
que los bancos de crédito agrícob quebraran. El Es­
tado graantiza b s  antiguas deudas.

Cbro que estas medidas tienen importancia por to­
car a 33 ó 34 millones de habitantes.

Depresión industrial

He aquí el capítulo madre de b  reforma americana. 
Siendo un país eminentemente industrial, lo funda­
mental era. pues, la N. R. A. propbmente dicha
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(National Recovery Administration) para lo cual, in­
cluyendo también a los obreros de la industria, el 
Gobierno destina 251 millones de dólares mensuales.

Las industrias en general, como la agricultura, reci­
ben un estimulante con la baja del dólar, doble es­
tímulo: por un lado se aumenta la producción y por 
otro un estímulo psicológico (trabajo de ilusíonismo) 
como el que pasa en la Argentina con la baja del peso 
y el aumento de los precios de productos agrarios. Las 
exportaciones pueden aumentar. Por lo menos se trata 
d; aumentar las exportaciones teóricamente.

El  poder de los industriales

En América 200 grupos de monopolios, en el año 
lygo. contraloreaban el gi por 100 de las industrias. 
Monopolios formidables que desde el año 1920 al 1930 
habían, en el peor de los casos, triplicada sus capi­
tales. En Estados Unidos el 4 por too de la población 
es dueña de las 5/7 partes de la fortuna del país.

Hay que quitar un poco de poder a los industriales. 
Para esto la N. R. A. quiere por lo pronto ordenar la 
producción. Es un intento de ordenamiento de la pro­
ductividad. por medio de un sistema que se llama 
codificación. Los códigos son instrumentos de fiscali­
zación de las industrias y no han sido, por supuesto, 
inventados o creados por la N. R. A .: ya existían en 
vatias industrias, en los monopolios, en los trusts, en 
los karuU, etc. Pero los códigos a que se refiere la 
N. R. A. tienen la diferencia que ya no son hechos 
por el capitalismo privado exclusivamente, sino con la 
intervención del Gobierno que, entre otras cosas, tie­
ne en cuenta la demasiada explotación de los obreros, 
la limitación de la competencia y otras medidas gre­
miales.

El código proviene de un ordenamiento particular, 
experimental de U industria en el cual se combinan 
tas necesidades prácticas, las experiencias y por fin 
la legalización de todo ello.

Cada industria tiene su código y ellos abarcan con- 
•cretamente 250 grandes ramas y 750 ramas meno­
res (7).

En las industrias la reforma toca directamente a 
24 millones de personas en 2.520,000 firmas.

A fines del 34 habían sido aprobados 480 códigos 
y más de 400 estaban pendientes y en proceso de

estudio y aprobación. Un 96 por 100 de la gran in­
dustria y un 93 por 100 de toda la industria ameri­
cana cafan en la inmensa reforma.

La misión de los códigos es fijar los precios, limitar 
ia producción y defender a los consumidores... y su 
mecanismo burocrático — diremos de paso — cuesta 
al país 42 millones de dólares anuales.

Por cuanto se refiere al éxito de ellos, en lo cual 
va concretada su aplicación, citaremos la opinión de 
la F. A. del Trabajo (parte interesada), que dices 
iiNo reconozco fábrica donde el código sea íntegra­
mente respetado».

Es evidente que la idea fundamental dei experimen­
to en este aspecto es establecer una unidad de coope­
ración entre los grupos que tienen intereses encon­
trados, en lugar de proceder por la vía de la com­
petencia o de 'as luchas entre el capital y el trabajo.

(7) «El proceso de codificación de la N. R. A. re­
conoció 17 grupos industriales: textiles, cueros, cau­
cho. productos forestales y madera, papel, imprenta, 
petróleo y caibón, productos químicos, granito, ar­
cilla y vidrio, hierro y  acero, metales no ferrosos, 
alimentación, maquinaria, equipos de transporte, ta­
lleres de reparaciones ferroviarias, industrias diversas 
y grupos comerciales y profesionales varios.»

-Para estos «Tipos se redactaron y sancionaron 421 
códigos de industrias básicas y 32 de industrias su­
plementarias o afiliadas. En el grupo de textiles hay 
60 códigos. 56 en el del hierro y acero; 54 en ma­
quinarias; 53 en industrias varias: 42 en granito, ar­
cilla y vidrio; 29 en papel; 36 en grupos comerciales 
y profesionales varios ¡ 18 en productos forestales y 
maderas: 17 en productos químicos: 17 en equipo de 
tran^iorte; 12 en alimentación; i i  en cuero: 10 en 
metales no ferrosos; 7 en petróleo y carbón; 6 en 
imprenta; 3 en caucho y uno para los talleres de 
reparaciones ferroviarias.» conse¿uuio Roose-
veit?: R. MoUy.

í*52*í-

Cooperación que práctica e históricamente no se puedei 
conseguir sólo por la intervención del Estado, sino 
por una auténtica socialización (8).

Se puede decir que mediante los Códigos y otras 
medidas, el Gobierno aspira a un verdadero contralor 
de la producción y ya la va consiguiendo en las ra­
mas petróleo, carbón, acero, petróleo bruto, etc.

U niformar las condiciones de trabajo

Como las condiciones de trabajo, principalmente por 
desorganización originaria, en el régimen capitalista son 
enormemente variadas y, por lo tanto, dificultan una

(8) En uno de sus discursos decía Roosevelt: >La 
prosperidad nacional crece cuando los hombres coope­
ran. pero queda estancada en una atmósfera de desen­
tendimiento e incomprensión.

•Llegaron los tiemMs de una cooperación de la ban­
ca, de la industria, del capital y del trabajo...•
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nsLural y racional organización, trata de unífocmarias 
simpliñcándolaa y unificándolas en lo posible paca el 
mayor ordenamiento y rendimiento, aunque práctica­
mente no lo consigq.

F iiación de ua ¡ornada y salario mínimo

Se reglamenta el tiempo de trabajo. Se disminuye 
la jornada que en algunas industrias era de 4S horas 
y en otras de 40. en líneas generales a 30 y 36 horas 
semanales.

«En el código de la industria textil del algodón, 
el salario mínimo se encuentra fijado en 10 dólares 
por semana en el sur y 11 en el norte. La semana

La reducción de trabajo es también reducción de 
salarios. La media del salario era en mayo 16.71 y 
Rooselvet la bajó entre 20 y 14 dólares.

El código transforma la mínima en máxima y a los 
tr.abajadores a quienes se les pagaba menos no se les 
incluye en los contratos (mandaderos, ayudantes, lim­
piadores, barrenderos, etc., etc.).

Los precios y salarios son más de un 20 y 25 por 
too inferiores a 1929.

Como se ve, hay una disminución de la jornada, 
pero también hay una franca disminución de los jor­
nales. El salario mínimo fijado para una gran cantidad 
de industrias debiera ser compatible con un alto stan­
dard de vida, mas no lo es por el mecanismo regu­
lador y propio de la economía capitalista, en la cual 
se evidencia la lucha de la absorción del trabajo por 
el capital.

Disminución de horas de trabajo y aumento de sa­
lario es incompatible con la existencia de capitalismo 
y trabajo en oposición y combate constante...

Suprim e el trabajo de los niños

En aquel país trabajaban en 1927 más de tres mi­
llones de niños entre los 6 y 13 años, trabajo que la 
Suprema Corte, de acuerda con los grandes indus­
triales. hace algunos años declaró constitucional.

Trata de mejorar las relaciones entre patronos y 
obreros impidiendo los conflictos o reglarxlo los tó­
picos de acuerdo a los intereses de ambos, pero, como 
más tarde veremos, de acuerdo sólo a los patronos, 
que en definitiva son ios que pueden aspirar a ven­
tajas.

Tregua entre el capital y el trabajo para salvar a 
las clases dominantes en su dominio económico y po­
lítico.

i

La lucha monetaria

fué reducida a 44 horas de trabajo. En esta industria 
y sucesivamente en las otras, a medida que se creaban 
los códigos, los salarios se elevaban, allí 5 por too, 
aquí 10  por too, y  algunas veces 15  por lOO.» Sin 
embarga, decía el general lonhson: -No hay regla 
única para el país, porque e! costo de la vida varia 
de una región a otra... Pero las cifras mínimas para 
la clase menos favorecida de trabajadores no deben 
caer más abajo de treinta y dos horas de trabajo y de 
14 dólares cuarenta por semana-.

Se aceptan finalmente las siguientes cifras; -En la 
industria del acero 40 horas semanales y de 10 a 16 
dólares; en la industria del carbón 36 horas y 4 y 
$ dóbres. En b  industria de b  madera 48 horas y 
10,80 dólares; en la industrb de la lana 40 horas y 
14 dóbres: en las del vestido la misma tasa...» (9)

Los empleados rienen 40 horas y en ciertos nego­
cios 32...

Se excluye a los patronos de 2 hombres y a los 
pueblos de menos de 2,500 habitantes.

Era evidente que b  moneda podía ser un instru­
mento para ser usado en su debido tiempo, así lo han 
comprendido como vimos todos los países del mundo.

El oro es embargado poco tiempo después de asu­
mir el mando y quien tenga oro se encuentra ame­
nazado de gravísimas penas, 10 años de presidio. Los 
buenos ciudadanos americanos que habían recibido de 
sus padres y abuelos, etc., el hecho de guardar oro 
como una virtud, el ahorro, hoy se lo presenta el 
Gobierno como un delito y vicio...

En abril de! 33 se abandona el patrón oro (10) cosa 
que por supuesto como vimos anteriormente, no es 
nada más que un arma de lucha en el campio del 
capitalismo y de b  especubción internacional. Se 
disminuye el 30 por too de su valor legal en metá­
lico y se emiten 3.300.000.000. En enero del año 
1934 el dóbr sufre otra inflación. Se revalúa entre el

S La vraie révoíution de Roosevelt, pág- 170. por
:rRobert de Saint-jean.

(10) oEs evidente — dice Richard Lewinsohn — que 
del punto de vísta de b  situación económica, los paí­
ses en los cuales e! patrón oro fué rigurosamente man­
tenido y que practican una política estricta de defla­
ción. están en inferior postura que aquellos en que la 
moneda ha sido despreciada o manipubda por el con­
trol de las divisas y M e practican una política econó­
mica más o menos intbckmista». Op. ct., pág. 204.
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50 y el 6o por loo de su antiguo contenido metá­
lico... Un día después es revaluado el dólar a 59,06 
por 100 con kj cual el Gobierno hace una ganancia 
de 2.803.000,000 de los cuales destina las 2/3 partes 
para fondo de estabilización (ll).

J. Fisher dice: «La política monetaria del presi­
dente Roosevelt es operar con el oro, al mismo tiem­
po que se pone en práctica otros medios, hasta con­
seguir restaurar el nivel de precios a su altura normal 
y entonces estabilizar este nivel».

La inflación de la deuda pública hizo que el Estado 
colocara miles de millones de tributos, con lo cual se 
contrarrestaba en parte el daño de la deflación.

La N. R- A. se propuso elevar los precios agrarios 
e industriales, elevar los jornales, aumentar el ren­
dimiento de los impuestos, dar trabajo a los desocu­
pados. quitar la asistencia a ios desocupados y la ayuda 
financiera a las empresas, sostener el sistema bancario 
que se hundía, fortalecer el mecanismo de!. crédito, 
en coma por la crisis, organización de la producción 
industrial y agrí«jla — que fuera en lo posible justa 
como la demanda —. Principios de fiscalización de 
las condiciones de trabajo, de los precios y de la 
producción. Aumento del volumen de compras, acti­
var el comercio y limitar algunas gananaas.

La N. R. A. abre en América la vía de la economía 
dirigida bajo los principios de una fiscalización en ple­
na dictadura política, pues Roosevelt tiene las facul­
tades de un dictador por lo menos mientras duren 
sus poderes... (12) ya que. sin pedir permiso a nadie, 
infla la moneda, destruye producción, sostiene pre- 
aos, rebaja jornales, reduce o acelera e! ritmo del 
aparato productor capitalista.

Teóricamente, al aumentar los precios agrarios e 
industriales, la capacidad adquisitiva de grandes ma­
sas, más de 55 millones de personas, se acrecienta. 
Al dar ocupación a los desocupados, sus facultades de 
consumo también se acrecientan y retorna a la vieja

actividad todo el sistema medio paralizado. Más ade­
lante analizaremos estas posibilidades...

En tal sentido la N . R . A . trata de activar el mer­
cado interno vencido por el colapso capitalista.

Pero el mercado interno no es todo para un país de 
grandes exportaciones como es Am érica ; entonces la 
reforma rooseveltiana tiende a extenderse hacia el 
exterior, ya por las palabras que pronunciara el mi­
nistro Wallace ya por una serie de tratados que fir­
mará el presidente con distintos países del mundo.

Trata el Gobierno de firmar pactos de reciprocidad 
concediendo ventajas aduaneras a los países que no 
castiguen los productos norteamericanos. Se extiende 
a todas las naciones las mismas reducciones conce­
didas a  las que establecieran negociaciones individua­
les (13)-

fii) Ver Lm  poUuca monetaria del presidente Roo- 
seveít, por J. Broide.

(ra) Cuando los >leaders' republicanos fueron ente­
rados de que el proyecto de ley convierte al Presiden­
te en dictador virtual durante un período ilimitado, 
explicó Roosevelt que pedia la autorización solamente 
para tres años y que no tiene el propósito de crear 
un antecedente legislativo que dé al Presidente el 
dominio sobre los aranceles.

El Presidente declaró que el Congreso puede en cual­
quier momento derogar la ley; expresó categóricamen­
te que no busca autor^ación para negociar tales tra­
tados después de vencido el período de emergencia de 
tres años.

(13) jRooseveli ha dividido el mundo en tres cate­
gorías, en cuanto se refiere al goce de las franquicias 
acordadas en el acuerdo con Bélgica, que fué formal­
mente proclamado hoy. Canadá. Holanda, España, 
Suiza y el Principado de Lichtenstein. todos los cua­
les están en activas negociaciones coraerciaies con los 
Estados Unidos, se beneficiarán con las reducciones 
arancelarias establecidas en el pacto con Bélgica, hasta 
seis meses después de la fecha en que comience a re­
gir, pues para ese tiempo se espera que estarán con­
cluidos los respectivos convenios. Dinamarca, Italia. 
Alemania y Portugal gozarán las mismas ventajas 
aduaneras Iiasta 30 días después de notificar Mr. Roo- 
sevclt, por intermedio del Departamento del Tesoro, 
que cada una de esas naciones no está ya unida a la 
Unión pot cláusulas de país más favorecido; Italia es 
la única, de esta categoría, que tramita un acuerdo 
comercial en estos momentos con los Estados Unidos. 
El resto del mundo, en el que. como se ve, está in­
cluida la Argentina, obtendrá las franquicias de la re­
laja de aranceles umiemras tales derechos sigan en 
vigor, y esta política no quede modificada respecto de 
cada uno de esos países.»

En e! Depattamento de Estado se añadió: «De con­
formidad con esta política, las reducciones de arance­
les. establecidas en los acuerdos comerciales con nacio­
nes extranjeras, serán extendidas inmediatamente a 
los productos semejantes de todos los países, a cam­
bio de un trato imparcial del comercio norteamericano.»

El Departamento de Estado advirtió, además, que 
la fiscaUzación de los cambio debe ser practicada de 
manera que asegure «un trato imparcial y equitativo 
para los ciudadanos y el comercio de los Estados Uni­
dos», Para que se considere que no es una medida 
perjudicial para la Unión, exclusivamente, todo repar­
to de disponibilidad de cambios debe ajustarse al cau­
dal natural del comercio, y no basarse en ja teoría de 
que las divisas se conceden, para el pago de las im­
portaciones de una nación en particular, según lo que 
produzcan las exportaciones a dicha nación.

/ k
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Bélgica, un nuevo experimento
U na rem iniscencia

H ab ía  u n a  vez u n  rey  derrcxihadoT. Sus 
guerras y  las d e  sus antecesores y  el gi­
gantesco boato  d e  la corte hab ían  llevado 
el país a  la  ru ina. Los im puestos eran  con- 
ñscados an tes d e  ser recogidos. Los fun­
cionarios n o  recib ían  ya  su sueldo, las deu­
das n o  e ra n  pagadas, n i siquiera había 
d inero  p ara  los intereses. N adie quería 
prestar d inero  a l E stado  y  a l rey,

D e repente apareció  un  salvador. U n  rico 
banquero tuvo u n a  idea genial. H asta  hoy 
no se le p u d o  sup lan tar por otra m ás in ­
geniosa. H izo im prim ir papel m oneda. 
E ran  recibos contra el oro guardado  en  su 
Banco. C onfiando en  la  riqueza del b a n ­
quero, cad a  cual le  llevó su oro. Éste dió 
en  cam bio signos m onetarios en  papel y  la 
garan tía  d e  devolver u n  tiem po m ás tarde 
el oro y  adem ás altos intereses. Con su oro 
salió el banquero  en  garan tía  de  las deudas 
del rey. E n  la corte se quedó libre d e  preo­
cupaciones. Siguió im perando e l júbilo  y 
la alegría, e l derroche prosiguió su curso. 
T odo el país d eb ía  ser feliz y  rico. E n  agra­
decim iento  por el servicio prestado  hizo el 
rey  del Banco u n  Instituto real. E l com er­
cio  con  O riente prom etió nuevas riquezas. 
Se fundó una com pañía  com ercial d e  las 
Indias. E l banquero  lanzó acciones que ha­
brían  d e  aporta r grandes ganancias. No­
m inalm ente ten ían  el valor d e  500 libras. 
P ero  se pagó  h asta  20 mil libras por algu­
nas. E l com ercio y  la  especulación flore­
cieron. E n  pocas horas se convirtió alguno 
en  un hom bre rico.

E ra  el b uen  tiem po viejo. N o h ab ía  to­
dav ía  ferrocarriles n i superproducción. Pero 
hab ía  pobreza y  m iseria com o hoy.

L a  m agnificencia d e  la nueva bendición 
n o  duró  m ucho. Los posesores d e  las notas 
d e  Banca y  d e  las acciones caram ente ad ­
quiridas esperaron  en  vano  el torrente de  
oro. Las ganancias esperadas n o  llegaron. 
Entró  la d u d a  en  el corazón d e  los hom ­
bres. E l valor rea l de  las no tas bancarias 
y  el a lto  valor d e  las acciones existían sólo 
en  la cabeza de  las gentes. Corrieron todos 
al Banco R eal, queriendo cada cual volver 
a  tener su oro, P ero  el banquero  había 
dad o  recibos en  gran desproporción con el 
oro que ten ía  en  sus arcas. L a  m ayoría de 
los poseedores d e  notas bancarias y  d e  ac ­

ciones n o  volvieron a  recuperar su dinero. 
N adie quiso volver a  en trar en  el Banco de 
rué Q uincam poix, y  cerró sus puertas. El 
Banco d e  E stado R eal h ab ía  hecho b an ca­
rro ta ...

¿U na leyenda? De n inguna m anera. La 
historia es verídica. T uvo lugar en  Francia. 
E l rey se llam aba Luis X V , el banquero 
Jean  L a w ; este fue el inventor de los sig­
nos bancarios.

C o n t r a st e  d e  la  eco n o m ía  c a pita u sta

220 años h an  pasado  desde entonces. El 
cap italism o conquistó el m undo. Se hizo 
g rande y  poderoso. Pero  hoy está  viejo y 
enferm o. Sus detentadores quieren salvarlo, 
sus víctimas desean  su ru ina.

Con él vino la producción m ecánica. 
G racias a l m ilagro de  la  técnica m oderna 
el hom bre es capaz d e  asegurar el bienestar 
a  todos. Pero  la cosa quedó com o antes. 
Los productores no tien en  derecho a  los 
productos por ellos elaborados. La distribu­
ción de las riquezas es injusta. Los unos 
tienen  todos los deberes y  pocos derechos, 
los otros d isfru tan  de  todos los derechos y 
apenas necesitan  cum plir algunos deberes. 
N o hay una relación interna y  verdadera 
en tre  traba jo  y  consum o, en tre esfuerzo y 
crédito . H ay  m aterias prim as, m áquinas y 
productores. Pero  las m aterias prim as que­
d a n  inaprovechadas, las m áquinas descan­
san . los productores m ueren d e  ham bre. No 
se produce lo  que todos necesitan, pues tie­
rra , m aterias prim as y  m áquinas son pro­
p ied ad  privada. Los pc»eedores tem en pér­
d idas si ponen  en  función sus m áquinas, 
restricción de  sus beneficios, dism inución de 
sus riquezas y  reservas. Los no propietarios 
n o  tienen  bastan te  d inero  para  poder com ­
p ra r los productos. P or eso  descansan  las 
m áquinas. P or eso im pera la  desocupación. 
A barro tam iento  de  los m ercados, d icen los 
u n o s : subconsum o, d icen los otros. E leve­
m os la  fuerza adquisitiva de  las m asas, d i­
cen  los teóricos. Si las m asas pueden com ­
prar, entonces ganan  los capitalistas, las 
m áquinas se ponen  en  m ovim iento.

E n  los Estados U nidos intentó su presi­
den te  Roosevelt u n  gran experim ento. Q ue­
ría  rean im ar el m ercado  por la  elevación 
d e  la capacidad  adquisitiva de las m asas.
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R esultado ? \ M íse ro ! P or m ucho que se 
ag ite, no  se sa le  d e  la  crisis. V uelven  los 
kraks bancarios y  las bancarro tas en  todos 
los países. L a  desocupación n o  retrocede, 
la  paralización d e  la  v ida económ ica pone 
com o u n a  capa d e  n ieve sobre toda la  tie­
rra , sofocando to d a  esperanza en  u n a  nue­
va germ inación.

L a catXs t r o f e  belga

E sta  vez se h a  escapado  p o r m uy poco 
en  Bélgica a  la  bancarro ta  bancaria . Se p u ­
do ev itar la  catástrofe, pero a l p recio  de  
u n a  desvalorización m onetaria d e  28 por 
ciento. Mejor perder u n a  p arte  que todo, 
dijeron los belgas.

Com enzó hace ya  u n  año . Entonces sonó 
la  hora del Banco obrero. Los peritos b u r­
gueses declararon que la  cu lpa era  d e  la 
incapacidad d e  la  dirección. H oy , cuando 
los Bancos capitalistas es tán  an te  el m ism o 
peligro, se confiesa que es la  crisis. Pero  
esta  vez las proporciones fueron tan  gran­
des que la  crisis económ ica y  la  crisis b an ­
caria  produjeron la  caída del Gobierno.

F rancia, H o landa , Suiza y  Bélgica son los 
países del patrón  oro. F rancia lo h a .s id o . 
P ara  sus productos industriales no  encon­
trab a  m ercados, n i en el exterior ni en  el 
interior. A lem ania , su tem ido  concurrente, 
vende en  el extranjero  m ás barato  que en  el 
interior. P ara  ese fin creó u n a  m oneda es­
pecial d e  exportación. Los obreros en  A le ­
m an ia  pag an  con  su sudor la  exportación 
b ara ta  a l extranjero . N o pueden  protestar, 
porque la  D ictadura los contiene. A sí esta­
b a  Bélgica en  el potro del torm ento. Largo 
tiem po esperaron  sus rentistas y  su clase 
m edia. L a  desvalorización del franco signi­
ficaba para  ellos pérdidas. N o querían re ­
ducir sus ahorros. C uando el nuevo G ab i­
ne te  propuso la  desvalorización m onetaria, 
hab ía  diversas opiniones, incluso en  el P ar­
lam ento. P ero  los Bancos no pudieron  con­
tenerse m ás. Los Bancos h ab ían  entregado 
e l d inero  que se les confiara a  em presas 
com erciales e  industriales. Las em presas ce­
saron de percibir ganancias. N o pudieron 
devolver los créditos a  los Bancos. Los B an­
cos quedaron paralizados.

No fué m ejor la  cosa a  los establecim ien­
tos públicos d e  crédito. D iez m il m illones de 
francos estaban  congelados en  la  Banca de 
ahorro  nacional T re in ta  y  siete m il m illones 
d e  em préstitos internos debe el E stado  a  la 
población. No h ab ía  m ás que dos cam inos :

o  b ien  los Bancos cerrab an  sus puertas o el 
franco d eb ía  ser desvalorizado. E l viejo G o­
b ierno  no  quería n i lo u no  ni lo otro. No 
h ab ía  u n a  tercera solución. P or consiguien­
te  se re tiró  el G obierno. D e acuerdo  al m o­
delo d e  F rancia , se form ó u n  G obierno de 
un ión  nacional. Y  yendo m ás allá  del ejem ­
plo  d e  F rancia , e l P artido  obrero participó 
tam bién  en  la form ación del G obierno. A m e­
nazando poco an tes con la  huelga general, 
m odificó el P arti Ouvriea: Belge ráp idam ente 
su táctica cuando se le ofrecieron puestos 
m inisteriales. H enri d e  M an, au to r de  las 
festejadas teorías del socialism o planeado, 
ingresó en  e l nuevo G obierno van  Zeeland. 
Q uedando  fiel a  su  «predestinación)), se 
hizo cargo de M an del m inisterio d e  O bras 
Públicas, y  d e  la  supresión d e  la desocupa­
ción. E l nuevo G obierno, con ay u d a  d e  los 
socialdem ócratas, desvalorizó el franco. Los 
Bancos fueron salvados, y  se esp era  tam ­
b ién  rean im ar la  exportación. Los artículos 
belgas e n  e l extranjero  serán m ás baratos. 
P ero  del aum ento  d e  la exportación no h a ­
b rá  n i siquiera que hab lar. F rancia aum entó 
ya las tarifas aduaneras p ara  los artículos 
belgas. O tros Estados tom arán  seguram ente 
iguales m edidas. Schacht, el d ictador eco­
nóm ico d e  H itler, sea d icho  al pasar, hizo 
la cosa m ás hábilm ente. Desvalorizo sólo la 
m oneda d e  exportación. E l m ercado  interno 
quedó intacto. Con ello abarató  la  introduc­
ción d e  m aterias prim as p ara  A lem ania . De 
esa m an era  el p recio  de  los artículos d e  ex­
portación d e  A lem ania  pueden  ser m ás b a ­
jos. E n  el experim ento belga frente a  u n a  
problem ática rean im ación  de la exportación 
se tien e  y a  u n a  segura carestía d e  la  im ­
portación. El franco desvalorizado h ab rá  de  
ser expuesto a  duras pruebas. T en d rá  que 
ser protegido p o r m ayores existencias finan­
cieras.

In c o n g ru en cia s  d e l  so c ia lism o

Lo m ism o que el P artido  obrero noruego, 
e l P artido  obrero belga h a  asum ido la  res­
ponsabilidad d e  la  política del reino b u r­
gués. Se pondrá  en  evidencia si el p lan  de 
M íin, que h a  aceptado  e l P artido  obrero b e l­
ga, e s  u n  cam ino  hacia  e l socialism o. H ay  
que dudarlo . Partidario  de  la  desvaloriza­
ción del franco, vió d e  M an en  ello  sólo im a 
posibilidad p ara  la  reanim ación d e  la  eco­
nom ía. Sus correligionarios Brouckére y  A r- 
tu r W eau ters son adversarios de  la  desvalori­
zación. E l pun to  d e  vista d e  M an triunfo.
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P o i la desvalorización se cree d isponer de  
m edios financieros para  obras públicas a  
fin d e  superar la crisis económ ica y  de  com ­
batir la desocupación. E l futuro dem ostra­
rá  que esa esperanza n o  se ha  cum plido. 
A ctualm ente los m edios obtenidos sirven 
de  garan tía  para  e l franco. Q uedan  b loquea­
dos, im productivos.

A lgunos teóricos socialdem ócratas c e e n  
y  d icen  que la crisis económ ica puede ?er 
com batida  por el aum ento  del consum o. E n ­
sancham iento  de  la  circulación fiduciaria (in­
flación) o  desvalorización son considerado < 
com o m edios p ara  ese objetivo. ¿D e dónde 
han  d e  llegar los m edios p ara  la  elevación 
de  los salarios, p a ra  el aum ento  del consu­
m o d e  las m asas ? E l d inero  «congelado» en  
la  industria y  e l com ercio, no  existe, es 
pulverizado. Instalaciones industriales se 
han  convertido en  m uchos lugares en  ce­
m enterios económ icos; los recursos en  ellas 
concentrados son insalvables. No se puede 
recuperar nada, nad ie  com pra los estable­
cim ientos. pues nad ie  pu ed e  atreverse a  po­
ner en  m archa la producción.

Si se com ienza con el d inero , no se puede 
llegar m uy lejos. Si reduce el E stado  el in ­
terés. nad ie  le  prestará d in e ro ; el d inero  
F>ermanecerá en  el fondo d e  las m edias de 
lana y  en  los esco n d ite s ; si aum en ta  los in­
tereses, los ahorradores recelosos tem en la 
desvalorización. H ay  que orear nuevos sig­
nos d e  cam bio.

Por eso  d icen  los inflacionistas : Se re ­
quieren créditos extraordinarios, trabajos ex­
traordinarios creados p o r e l Elstado.

Pero  tam poco el E stado  dispone d e  m e­
dios ilim itados. Si sus recursos se agotan, 
la  situación es peor que antes. Esto lo  saben 
bien los inflacionistas. com o los econom is­
tas experim entales a  la  Roosevelt y  de  M an. 
Ellos consideran su experim ento com o pro­
visorio. N ecesitan tiem po. G anar tiem po es 
para  ellos ganarlo^todo. T iene  que venir a l­
guna vez, se d icen , u n a  nueva prosperidad. 
Creen en  la fuerza inm anente del capitalis­
mo. S iem pre se ha  visto que a  la  depresión 
d e  u n  período siguió la  rean im ación . E l des­
arrollo  técnico puede re ta rdar ésta, pero  tie­
ne que venir. Elsta es la  ú ltim a p iedra  de 
su conocim iento científico. E n  la certidum ­
bre d e  que la  dem anda  será alguna vez m a­
yor que la  oferta, buscan  m edios p ara  re­
sistir, Pero  se equivocan. E n  el estado  actual 
d e  la técnica la ((superproducción» es  un 
estado norma! d e  cosas. No podrem os ya 
salir d e  ella.

No obstante las teorías m arxistes de  la

econom ía, sostienen que la  crisis será supe­
rada, cuando todos los depósitos queden  va­
cíos, cuando todas las m aterias prim as h a ­
yan  sido em pleadas. Lenta pero seguram en­
te  v iene luego, según su presunción, el au ­
m ento  de los preci(M, y  la  econom ía se re­
pondrá  d e  la grave crisis. U na vez estan­
cada la  cu rva d e  la depresión, com ienzan a  
elevarse los precios. E ste es su lenguaje. 
Com o golondrinas a! com ienzo del verano 
se m uestran  en  el horizonte de! desarrollo 
económ ico en  el aum ento d e  los, precios de 
las mate(rias prim as los m ensajeros de  la 
próxim a ascensión.

La realidad  castiga estas teorías m enti­
rosas. Los econom istas que quieren deter­
m inar e l porvenir del desenvolvim iento eco­
nóm ico, com o e l quím ico determ ina ácidos 
y  sales en  las retortas, no  son m ás m erito­
rios que la  ad iv ina que predice a  la m u­
ch ach a  sed ien ta de am or sus aventuras sen­
tim entales a  través d e  la  b o tra  del café. 
A u n  cuando ellos m ism os crean  en  la  vera­
cidad d e  sus análisis económ cos, e l prole­
tariado  tiene ^ e  cuidarse d e  fundar su con­
vicción socialista sobre esos fallos d e  orácu­
los.

Si antes se requerían  años, hoy se ne­
cesitan sólo m eses p ara  llenar los depósitos 
vacíos. Si an tes quedaban  m eses, quedan 
en la actual capacidad  productiva años en­
teros llenos. L a  proporción es hoy contra­
ria  : la  prosperidad dura m eses, la  crisis, 
años. E sta es la  reg la ; aquélla form a casi la 
excepción. U na güera aportaría  u n a  inte­
rrupción. Luego volvería com o antes, si es 
que no  tien e  lugar u n a  revolución profunda.

C o n clusiones: la  desvalorización d e  la 
m oneda no  basta  para  superar la  crisis eco­
nóm ica. El libre juego del desarrollo no nos 
aporta  ningún saneam iento duradero . E l ex­
perim ento  d e  Bélgica nos m ostrará, com o 
nos h a  míostrado ya el experim ento en  A m é­
rica, que nosotros, a  pesar d e  la econom ía 
científica, no  estam os m ucho m ás a llá  de 
los tiem pos d e  Jean  Law , el inventcrr de  las 
notas bancarias. E n  la técnica hizo la  espe­
cie hum ana progresos, en  la  organización de  
las finanzas queda desde hace siglos estan­
cada. T o d as las operaciones de  crédito  y 
financieras tienen  u n  carácter ficticio. Sólo 
m edian te la intervención en  la propiedad 
d e  la tierra  y  de  los m edios de  producción 
lograrem os superar la decadencia económ i­
ca . T a n  sólo después d e  esa intervención 
revolucionaria se reconstituirán las relacio­
nes sociales y  económ icas sobre base so­
cialista.
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o Frente al gesto bélico
por AMPARO POCH Y  GASCON

Llega pronto  —  quizá ha llegado ya  — , 
e l m om ento  de preguntarnos : M ujeres, 
iq u é  debem os hacer} iQ u é  debem os ha­
cer ante el gesto bélico que de nuevo  h in­
cha sus velas en el horizonte del M undo}  
A hora  ya  nadie puede quedarse a  retaguar­
dia : en las aldeas dolientes pero aun no 
in va d id a s; en las ciudades unidas por fa n ­
tásticos refugios subterráneos. Y a  no vale 
esta Vez querer jugar al escondite, porque 
los aviones se burlan zum bando  detrás de 
las nubes que ellos fabrican  ; y  los micro­
bios vuelan a distancias grandes y  los nue­
vos gases traspasan la ropa, la máscara y  
la piel. A hora  ya  no puede nadie quedarse 
a retaguardia.

E n  otro tiem po, m ujeres, creisteis cu m ­
plir una imaginaria m isión en  los hospita­
les, adonde llegaban maltrechos aquellos 
cuya partida no quisisteis o no supisteis 
evitar. N o. E s necesario im pedir que haya  
heridos, aunque vuestro fa lso  romanticismo  
se duela por tener que renunciar al tierno 
papel de enferm era abnegada. N o  es eso 
lo necesario.

Todo  se conm ueve y  todo sufre ante la 
guerra. A u n q u e  no m ovilizadas, las m uje­
res tam bién  tuvieron que llevar sobre sus 
hombros e l peso terrible. L a s de vientre 
hecho fruto dejaron el recuerdo de los 
niños de guerra, desm edrados y  tristes. Las 
dem ás supieron las fatigosas peleas diarias 
con la escasez, con la substitución de  ali­
m entos. L os fisiólogos racionaban en el pa­
pel y  jugaban con las caferías y  las vita­
m inas com o niños inconscientes. Pero el 
cuerpo hum ano no es un tubo  de ensayo.

¿Q ué debem os hacer, m ujeres, en este 
nuevo trance} lO tra  vez  ver marchár a  los 
com pañeros de todos los días ? E n aquel 
tiem po triste, vosotras tomasteis el arado 
en su nom bre: adem ás —  ¿cóm o pudisteis 
ser tan crueles y  tan ciegas ? —  fuisteis a las 
fábricas de  armas y  explosivos, para em ­
paquetar y  pulir con vuestras m anos la más 
odiosa de las m uertes. L a  que iba zu m ­
bando, estallando, sobre las cabezas en­
cogidas de  los com pañeros de  otras m u je­
res... que tam bién se afanaban porque tam ­

bién tenían un  pedazo de esa m últiple ra­
zón de las guerras.

A hora , se desvían los ojos fem eninos de 
¡a tierra yerm a en p rim a vera : y  sus manos 
del suave gesto acariciador, Seco  y  duro el 
fusil hace con ellas sus efercícios, y  los ojos 
se entornan, un poco oblicuos, para perfec­
cionar la form ación. ^T a m b ién  se han e m ­
briagado con el gesto bélico} (T a m b ién  
les ha em briagado la arenga febril y  el mito  
de la patria con su banderita ondulante}

H ay que apresurarse ; hay que apresurar­
se y  acabar con todo eso. N o  levantéis la 
cabeza, mujeres, para mirar la tela sim bó­
lica ; bajadla para mirar la evolución hu­
mana martirizada cruelm ente por sus in­
sensibles directores. N o  prestéis oídos a 
los h im nos nacionales n i a ¡as palabras re­
tum bantes que os hablen de falsos debe­
res patrióticos ; sino a esa otra voz dulce 
y  profunda que sale del propio corazón y  
enseña e l precepto intangible de amar a 
todos los seres y  todas las cosas.

R e id , r e id ; no os dejéis prender en las 
leyendas que, al quebrarse, muestran sus 
entrañas de lágrimas.

Pasad con energía a defender la paz y  
la dulzura. Pasad sobre el gesto, sobre la 
institución, sobre la fuerza y  el escándalo. 
Pero sonriendo siempre.

(D ó n d e  está is} T om ad el caballo de  la 
b r id a ; alisad sus crines y  decidle que ya  
no le desgarrará e l lomo la estupidez de 
los hombres hecha metralla. T om ad  al sol­
dado de la m ano, y  en  vez de cigarrillos y  
escapularios, dadle palabras de fuerza. D e­
cidle que el cam po abre la boca esperando  
sus granos ; que la fragua es preciosa cuan­
do chisporrotea el fuego  y  se tiñen de rojo 
los hércules ; que hacen falta casas anchas 
y  bien ilum inadas; puentes, carreteras y  
ferrocarriles; barcos sin cañones que unan  
a los hom bres en vez de exterminarlos.

N o  m antengáis una pasividad inexpli­
cable e  inexcusable. (D ó n d e  está is} N o  
hace fa lta  gritar, sino pasar delante. L levar 
la luz, y  hundir todo lo que pueda  desper- 
tar el odio. N o  aprendáis el gesto militar, 
mujeres. M andad sin d isc ip lina : con esa
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suaüe gracia de los m iem bros sanos y  li­
bres ; con esa actitud natural de la alegría. 
V olved  la vista a  la yem a  en prim avera y  
la m ano a l dulce gesto acariciador. Pasad  
adelante.

S in  jactancia  —  sin  gritar os digo — , obs­
truid con e l cuerpo la puerta por donde los 
hom bres hayan de salir. Q ue las manos 
sean cerrojos y  los brazos barras müencí- 
bles. H aceos muralla jren te  a todos ¡os 
choques.

S in  partidism os, sin distinciones, sin la 
m enor grieta en  el dique contra la crecien­
te  marea.

P oned  a  salvo contra todos los atentados 
am biciosos, contra todos los asaltos del 
im perialism o y  de la crueldad, el principio  
intangible del amor.

A rru inad  por é l cuanto sea preciso, sin 
piedad  y  sin reflexión.

Salvadlo, porque es la única manera de 
que todo se salve.
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